EL  MEDICO  DE  $11  HONRA, 


COMEDIA 


¡)cj>  Úc)oi)  ^i  c?zo  ^^atdevci)  t)ej>  IxO  &wO, 


REFUNDIDA  EN  CUATRO  ACTOS 


POR 


MADRID,  1844. 

Imprenta  de  19.  Marcos  Bueno, 

PLAZUELA  DE  SAN  MIGUEL,  NÚM.  6. 


Se  hallará  en  las  librerías  de  Perez  calle  de  Carretas ,  y  de 

Cuesta ,  calle  Mayor. 


PERSONAS. 


EL  REY  DON  PEDRO  DE  CASTILLA. 

EL  INFANTE  DON  ENRIQUE. 

DON  GUTIERRE  ALFONSO  SOLÍS. 

DOÑA  MENCÍA  DE  ACUÑA. 

DOÑA  LEONOR. 

DON  ARIAS. 

DON  DIEGO. 

JACINTA,  esclava. 

MARIN. 

INÉS. 

UN  CIRUJANO. 

Pretendientes,  Acompauarniento,  Guardias,  Escuderos,  Criadas. 


La  escena  es  en  Sevilla  y  en  una  quinta  inmediata. 


‘G-2  e?- 


Esta  comedia  es  propiedad  de  la  Sociedad  de  Escritores 
Dramáticos,  la  cual  perseguirá  ante  la  ley  al  que  la  reimpri¬ 
ma  6  represente  en  algún  teatro  del  reino  ó  en  alguna  sociedad 
de  las  formadas  por  acciones  y  suscriciones  ó  cualquiera  otra 
contribución  pecuniaria,  sea  cual  fuere  su  denominación ,  con 
arreglo  á  lo  prevenido  en  las  reales  órdenes  de  5  de  mayo  de 
1 337,  8  de  abril  de  1889  ,  y  4  de  marzo  de  1 844- 1  relativas  á  la 
propiedad  de  las  obras  dramáticas . 


ACTO  PRIMERO 


Un  balcón 
fondo. 


Mexcía. 

Jacinta. 

Méncía. 

Jacinta. 

Mrncía. 


PROÍGK4  PARTE, 


i  un  lado,  una  puerta  en  el  de  enfrente  y  otra  en  el 


ESCENA  PRIMERA. 

doña  mencÍa,  y  luego  Jacinta. 

(Dirigiéndose  liúda  la  puerta  del  fondo.) 

¡Pajes!  ¡Criados!  ¿Qué  hacéis? 

¿No  hay  nadie  en  toda  mi  quinta? 

¡Marín,  Teodora,  Jacinta.. .1 
(Sale  Jacinta .} 

¿Qué  hay,  señora?  ¿Qué  queréis? 

¿Ocurre  algún  accidente, 
que  llamáis  con  prisa  tal? 

Mira  al  camino  real.  ( Jacinta  se  asoma  al  balcón .) 
¿Qué  ves? 

Tin  monton  de  gente, 
que  sin  duda,  de  Sevilla, 
pues  viene  hácia  aquí,  saldré. 

No  ,  que  antes  iba  hácia  allá 


A 


EL  MEDICO  DE  SU  HONRA, 


Jacinta. 

M  ENCÍA. 
Jacinta  . 
Mencía. 


Diego. 


Mencía  . 
Diego. 

Mencía. 


esa  vistosa  cuadrilla : 

yo  desde  el  balcón  los  vi, 

y  aunque  quien  son  no  podré 

distinguir,  Jacinta,  sé 

que  una  gran  desdicha  allí 

ha  sucedido :  regia 

un  bizarro  caballero 

un  alazan  tan  ligero  , 

que  alas  llevar  parecia; 

mas  corriendo,  tropezó 

el  caballo  de  manera, 

que  lo  que  ave  entonces  era, 

tronco  en  la  tierra  quedó  ; 

y  no  fuera  cosa  rara 

que  á  impulso  del  golpe  fuerte, 

batallando  con  la  muerte 

ya  el  ginetc  se  encontrara. 

Aqui  viene  acelerado 
todo  el  confuso  tropel. 

¿Con  el  caido? 

Con  él. 

Toda  me  he  sobresaltado 
sin  atinar  la  razón  : 
al  caer  el  hombre  allí , 
desgajárseme  sentí 
de  su  sitio  el  corazón. 

ESCENA  II. 

DON  DIEGO.— DICHAS. 

En  las  casas  de  los  nobles 
tiene  tan  divino  imperio 
la  sangre  del  rey,  que  ha  dado 
suficiente  atrevimiento 
para  traer  á  la  vuestra.... 

¿A  quién?  Decid,  caballero. 

Al  infante  don  Enrique, 
hermano  del  rey  don  Pedro. 
(Aparte.)  jAl  infante!  Bien  leales 
eran  mis  presentimientos. 


ACTO  I.  ESCENA  III. 
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Diego.  A  vuestras  puertas  cayó, 

y  llega  aquí  medio  muerto. 

Mencía.  ¡Válgame  Dios!  ¡qué  desdicha! 

Diego.  Decidnos  en  qué  aposento 

podrá  ponérsele  en  tanto 
que  vuelve. 

ESCENA  III. 


DON  ARIAS  y  dos  ESCUDEROS  que  traC/l  Ú  DON  ENRIQUE  SÍ/1  SC/l 
tido .  —  DOÑA  MENCIA.  DON  DIEGO.  JACINTA. 

Arias.  Entrad ,  escuderos: 

aquí  habrá....  Pero  ¡qué  miro! 

¡Señora! 

Mencía.  ¡Don  Arias! 

( Los  escuderos  colocan  en  un  sillón  al  infante.  Doña  Mencia  y  do 
Arias  hablan  apartados  á  un  lado.) 

Arias.  Creo 

que  es  sueño,  señora,  cuanto 
estoy  escuchando  y  viendo. 

Que  el  infante  don  Enrique, 
mas  amante  que  primero, 
vuelva  á  Sevilla  y  os  halle 
con  tan  infeliz  encuentro, 

¿puede  ser  verdad? 


Mencía. 

Sí  es: 

¡ojalá  que  fuera  sueño! 

Arias. 

¿Pues  qué  hacéis  aquí? 

Mencía. 

Despacio 

lo  sabréis:  ahora  silencio, 

que  importa  mucho,  don  Arias. 

Arias. 

¿Por  qué? 

Mencía. 

Va  mi  honor  en  ello 

(A  los  escuderos.) 
Entrad  en  esc  retrete 
donde  está  un  catre  cubierto 
de  un  cuero  turco  y  de  flores, 
y  en  él,  aunque  humilde  lecho, 
podrá  descansar:  Jacinta, 
saca  tú  ropa  al  momento, 


G 


Arias. 


Mencía. 


Enrique. 

Mencía. 

Enrique. 

Mencía. 

Enrique. 

Mencía. 


EL  MEDICO  DE  SU  HONRA. 

agua  y  olores,  que  sean 

dignos  de  tan  alto  empleo.  ( Vase  Jacinta.) 

Los  dos  mientras  se  adereza, 

aquí  al  infante  dejemos 

para  disponer  que  acuda 

un  doctor  á  su  remedio.  ( Fanse  los  dos.) 

ESCENA  IV. 


DOÑA  MENCIA.  DON  ENRIQUE. 

Ya  se  fueron,  ya  he  quedado 
sola.  ¡Oh!  ¿quién  pudiera  ¡cielos! 
con  licencia  de  su  honor 
hacer  aquí  sentimientos, 
y  libre  soltar  las  voces 
que  gritan  al  alma  dentro: 

«mira  al  que  amabas  un  dia, 

mira  al  que  anhelaste  dueño, 

mira  al  que  después....»  ¡Qué  digo! 

Esta  memoria  olvidemos: 

yo  soy  quien  soy:  vuelva  el  aire 

los  fugitivos  acentos 

que  llevó;  porque,  aun  perdidos, 

no  es  bien  que  publiquen  ellos 

lo  que  yo  debo  callar, 

porque  ya  con  mas  acuerdo, 

ni  para  sentir  soy  mia, 

y  solamente  me  alegro 

de  tener  hoy  que  sentir 

para  vencerme  sintiendo. 

¡Piedad,  divinos  cielos! 

Viva  callando,  pues  callando  muero. 
Enrique,  señor.... 

( Recobrándose .)  ¿Quién  llama? 
¡Albricias! 

¡Yálgame  el  cielo! 
Albricias  de  que  viváis. 

¿Dónde  estoy? 

Donde  á  lo  menos 
hay  quien  de  vuestra  salud 
se  huelgue. 


Enrique. 

Mexcía. 

Enrique. 


Mencía. 


Enrique. 


Mencía. 

Enrique. 


Mencía. 

Enrique. 


ACTO  I.  ESCENA  IV. 

¡Qué  es  lo  que  veo! 
¡Mencía!  ¿eres  lú? 

Señor.... 

¿Eres....? Mas  calla,  te  ruego, 
no  esta  dicha  por  ser  mia 
se  me  deshaga  en  el  viento: 
porque  dudando  entre  mí 
estoy  si  despierto  sueño 
ó  si  dormido  discurro, 
pues  á  un  tiempo  duermo  y  velo. 
Mas  ¿porqué  averiguo  nada, 
poniendo  á  mayores  riesgos 
la  verdad?  Nunca  despierte 
si  es  verdad  que  ahora  duermo, 
y  nunca  duerma  en  mi  vida, 
si  es  verdad  que  estoy  despierto. 
Trate  vuestra  señoría, 
trate  prevenido  y  cuerdo 
de  su  salud,  cuya  vida 
cuente  por  siglos  eternos; 
que  después  sabrá  de  mí 
donde  está. 

No  lo  deseo, 

que  si  estoy  vivo  y  te  miro, 
ya  mayor  dicha  no  espero, 
ni  mayor  dicha  tampoco 
si  te  miro  estando  muerto; 
que  es  sin  duda  el  paraíso 
donde  asiste  ángel  tan  bello. 
Señor.... 

No  quiero  saber 
qué  acasos  ni  qué  sucesos 
aquí  mi  vida  guiaron 
ni  aqui  la  tuya  trajeron, 
pues  con  saber  que  estoy  donde 
estás  tú,  vivo  contento; 
y  asi  ni  tú  que  decirme 
ni  yo  que  escucharte  tengo. 
Señor  infante,  cesad  : 

¿cómo  estáis? 

Estoy  tan  bueno, 
que  nunca  me  hallé  mejor; 
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Mencía. 


Enrique. 


Mencía. 


Enrique. 

Mencía. 


Enrique. 

Mencía. 

Enrique. 

Mencía. 


Enrique, 


Arias. 


Diego. 


soloen  este  lado  siento 
un  dolor. 

Fué  gran  caída; 
pero  en  descansando,  pienso 
que  cobrareis  la  salud, 
y  ya  os  están  previniendo 
cama  donde  descanséis: 
que  me  perdonéis  os  ruego 
la  humildad  de  la  posada, 
pues  os  doy  lo  que  poseo. 

Muy  como  señora  habíais, 

Mencía:  ¿sois  vos  el  dueño 
de  esta  casa? 

No  señor; 

pero  de  quien  loes,  entiendo 
que  lo  soy. 

¿Y  quién  lo  es? 

Un  ilustre  caballero: 

Gutierre  Alfonso  Solís, 
mi  esposo  y  esclavo  vuestro. 

¡Vuestro  esposo! 

Sí  señor. 

¡Vuestro  esposo  !  ( Levantándose .) 

Deteneos, 

ved  que  no  podéis  estar 
en  pie. 

Señora,  sí  puedo. 

ESCENA  Y. 

DON  ARIAS.  DON  DIEGO. —  DICHOS. 

Dadme,  gran  señor,  las  plantas 
que  mil  veces  toco  y  beso, 
agradecido  á  la  dicha 
que  la  vida  nos  ha  vuelto 
con  volveros  la  salud. 

( Que  ha  entradopor  un  momento  en  el  cuarto  adon¬ 
de  se  fue  Jacinta ). 

Ya  podéis  á  ese  aposento 
retiraros,  donde  está 
prevenido  todo  aquello 


Enrique. 

Arias. 

Enrique. 

Diego. 

Mencia. 

Enrique. 


Mencía. 


Y, 


ACTO  I.  ESCENA  V.  D 

que  pudo  en  la  fantasía 
figurarse  el  pensamiento. 

Don  Arias,  dame  un  caballo, 
dame  un  caballo*  don  Diego: 
salgamos  pronto  de  aquí. 

¡Qué  decís! 

Que  me  deis  presto 

un  caballo. 

Iré,  señor.  ( Vase  don  Diego.) 

Mirad.... 

Ya  miro  y  comprendo, 
señora,  que  la  caída 
no  fué  acaso,  sino  agüero 
de  mi  muerte,  y  con  razón, 
pues  fué  divino  decreto 
que  viniese  á  morir  yo 
con  tan  justo  sentimiento 
donde  tú  estabas  casada, 
porque  nos  diesen  á  un  tiempo 
pésames  y  parabienes 
de  tu  boda  y  de  mi  entierro. 

Fuerza  era  que  mi  caballo 
aquí  inobediente  al  freno 
se  desbocara;  que  al  ver 
tu  casa,  montes  de  celos 
se  le  pusieron  delante 
porque  tropezase  en  ellos. 

Me  acusáis,  y  responder 
á  tantos  agravios  debo, 
porque  vayan  desengaños 
por  el  camino  que  fueron 
quejas.  Vuestra  señoría 
liberal  de  sus  deseos, 
generoso  de  sus  gustos, 
pródigo  de  sus  afectos, 
puso  los  ojos  en  mí: 
es  verdad,  yo  lo  confieso. 

Bien  sabe  de  tantos  años 
de  cspericncias,  el  respeto 
con  que  constante  mi  honor 
se  resistió  á  sus  deseos, 
lid  en  que  tuve  é  mí  misma 


iO 


Enrique. 

DON  GUTIERRE. 

Gutierre. 


EL  MEDICO  DE  SU  HONRA. 

que  resistirme  primero. 

Si  me  casé,  ¿de  qué  engaño 
se  queja,  siendo  sujeto 
imposible  al  logro  vil 
y  vedado  al  logro  honesto, 
pues  soy  para  dama  mas 
lo  que  para  esposa  menos? 

Asi  en  esta  parte  ya 
disculpada,  en  el  concepto 
de  mujer,  á  vuestros  pies 
humilde,  señor,  os  ruego 
no  os  ausentéis  de  esta  casa 
poniendo  á  tan  claro  riesgo 
la  salud. 

¡Cuánto  mayor 
en  esta  casa  le  tengo! 

ESCENA  VI. 


MARIN.  —  DONA  MENCIA.  DON  ENRIQUE.  DON  ARIASc 

A  los  pies  de  useñoría, 
llega  y  se  postra  leal 
quien  vuestra  estirpe  real 
mas  en  ensalzar  porfía. 

Con  tristeza  y  alegría 
os  miro  bajo  mi  tedio, 
y  á  la  vez  partido  el  pecho 
en  dos  afectos  por  vos, 
no  sabe  á  cual  de  los  dos 
asiste  mejor  derecho. 

Me  entristece  la  caída 
con  que  pudo  el  fiero  bruto 
sumir  á  Castilla  en  luto, 
y  alégrome  de  la  vida 
que  miro  restituida 
á  su  gallardo  esplendor: 
de  un  júbilo  y  un  dolor 
bien  nacidos  á  la  par, 
podéis,  infante,  aceptar 
el  que  os  parezca  mejor. 


ACTO  I.  ESCENA  VI. 


ÉNRIQÜE. 

Gutierre. 

Enrique. 


Gutierre. 

Enrique. 

Gutierre. 

Enrique, 


Honrad  por  un  breve  espacio 
esta  esfera  aunque  pequeña, 
porque  el  sol  no  se  desdeña, 
después  que  ilustró  un  palacio, 
de  bañar,  ó  verde  ó  lacio, 
el  campo  con  su  arrebol; 
y  pues  sois  astro  español, 
descansad  aquí,  que  es  ley 
hacer  el  palacio  el  rey 
como  el  dia  lo  hace  el  sol. 

El  gusto  y  pesar  estimo 
del  modo  que  le  sentís, 

Gutierre  Alfonso  Solís, 
y  asi  en  el  alma  le  imprimo. 

Ya  mas  á  esperar  me  animo 
que  me  haga  vuestra  nobleza 
tanta  honra.... 

Aunque  la  grandeza 
de  esta  casa  fuera  aquí 
grande  esfera  para  mí 
pues  lo  fué  de  una  belleza, 
no  me  puedo  detener, 
que  pienso  que  esta  caída 
ha  de  costarme  la  vida, 
y  no  solo  por  caer, 
sino  también  por  hacer 
que  no  pasase  adelante 
cierto  designio  importante: 
vóime,  que  hasta  un  desengaño  , 
no  es  cada  minuto  un  año, 
sino  un  siglo  cada  instante. 
¿Vuestra  señoría  tiene 
causa  tal  en  su  inquietud, 
que  no  atiende  á  la  salud 
de  una  vida  que  mantiene 
mil  esperanzas? 

Conviene 

llegar  á  Sevilla  hoy. 

Necio  en  apurar  estoy 
vuestro  intento;  pero  creo 
que  mi  lealtad  y  deseo..., 

Y  si  yo  la  causa  os  doy 
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GüTIERRE. 


Enrique. 

Gutierre. 

Enrique. 


Gutierre. 

Enrique. 


Gutierre. 

Enrique. 


Mencía. 


¿qué  diréis? 

Yo  no  os  la  pido , 

que  á  vos,  señor,  no  es  bien  hecho 
examinaros  el  pecho. 

Pues  escuchad.  Yo  he  tenido 
un  amigo  tai,  que  ha  sido 
otro  yo. 

¡Dichoso  fué! 

A  este  en  ausencia  fié 
el  alma,  la  vida,  el  gusto 
en  una  mujer:  ¿fué  justo 
que  atropellando  la  fe 
que  debió  al  respeto  mió, 
faltase  en  mi  ausencia? 

No. 

Pues  á  otro  dueño  le  dio 
llaves  de  aquel  albedrío  ; 
al  pecho  que  yo  le  fio 
va  y  le  pone  otro  señor; 
otro  goza  su  favor: 

¿podrá  un  hombre  enamorado 
sosegar  con  tal  cuidado, 
descansar  contal  dolor? 

No  señor. 

Fucs  bien,  los  cielos 
tanto  me  fatigan  hoy, 
que  en  cualquier  parle  que  estoy  , 
estoy  mirando  mis  celos: 
tan  presentes  mis  desvelos 
están  delante  de  mí, 
que  aqui  los  miro,  y  asi 
de  aqui  ausentarme  deseo, 
que  aunque  van  conmigo,  creo 
que  se  han  de  quedar  aqui. 

Dicen  que  el  primer  consejo 
ha  de  ser  de  la  mujer; 
y  asi,  señor,  quiero  ver 
si  vuestro  pesar  despejo 
con  una  advertencia:  dejo 
aparte  celos,  y  digo 
que  aguardéis  á  vuestro  amigo 
hasta  ver  si  se  disculpa, 


ACTO  I.  ESCENA  VII. 
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Enrique. 

DON  DIEGO. 

Diego. 

Gutierre. 


Enrique. 


pues  géneros  hay  de  culpa 
que  no  merecen  castigo. 

No  os  despeñe  vuestro  brio: 
mirad,  aunque  esteis  celoso, 
que  ninguno  es  poderoso 
en  el  ajeno  albedrio. 

Cuanto  al  amigo,  confio 
que  os  he  respondido  ya; 
cuanto  á  la  dama,  quizá 
fuerza  y  no  mudanza  fué: 
oídla  vos,  que  yo  sé 
que  ella  se  disculpará. 

No  es  posible. 

ESCENA  VII. 

DON  GUTIERRE.  DON  ENRIQUE.  DONA  MENC.ÍA.  DON 
ARIAS.  MARIN. 

Ya  está  allí 
el  caballo  apercibido. 

Si  es  del  que  hoy  habéis  caído, 
no  subáis  en  él,  y  aquí 
recibid,  señor,  de  mí 
una  pía  fuerte  y  bella 
á  quien  una  palma  sella, 
signo  que  vuestra  la  hace, 
que  también  un  bruto  nace 
con  buena  ó  con  mala  estrella. 

Es  este  prodijio,  pues, 
proporcionado  y  bien  hecho, 
dilatado  de  anca  y  pecho, 
de  cabeza  y  cuello  es 
corto,  de  brazos  y  pies 
fuerte:  á  uno  y  otro  elemento 
les  da  en  sí  lugar  y  asiento, 
siendo  el  bruto  de  la  palma 
tierra  el  cuerpo,  fuego  el  alma, 
mar  la  espuma  y  todo  viento. 

La  mente  aqui  nosabria 
distinguir,  si  lo  procura, 


u 


Marín. 

Gutierre. 

Enrique. 

Marín, 

Enrique. 

Marín, 


Enrique. 

Marín. 

Enrique. 


Marín. 


Diego. 


Enrique. 


EL  MEDICO  DE  SU  HONRA. 

la  pía  de  la  pintura, 
ó  por  mejor  bizarría 
la  pintura  de  la  pía. 

Aqui  entro  yo.  A  mí  me  dé 
su  seoría  mano  ó  pié: 
lo  que  esté,  que  esto  es  mas  llano, 
ó  mas  á  pié  ó  mas  á  mano. 

Aparta,  necio. 

¿Porqué? 

Dejadle:  su  humor  le  abona. 

En  hablando  de  la  pía, 
entra  la  persona  mia, 
que  es  su  segunda  persona. 

Pues  ¿quién  sois? 

¿No  lo  pregona 
mi  estilo?  Yo  soy  en  fin 
Marín,  hijo  de  Marin, 
de  aquesta  casa  escudero, 
de  la  pía  despensero, 
tasador  del  celemín 
y  medio  de  su  comida: 
en  vista  de  lo  cual  hoy, 
por  ser  vuestro  dia,  os  doy 
enhorabuena  cumplida. 

¡Mi  dia! 

Es  cosa  sabida. 

Su  dia  llama  uno  aquel 
que  le  es  á  su  gusto  fiel, 
y  hoy  fue  el  de  la  pena  mia-. 

¿cómo  puede  ser  mi  dia? 

Porque  caísteis  en  él: 
y  para  que  lo  publique 
todo  el  que  almanaques  trae, 
yo  les  diré:  «á  tantos  cae 
San  Infante  don  Enrique.» 
Vuestra  señoría  aplique 
la  espuela  al  hijar,  queeldia 
se  pasa,  y  estrañaria 
el  rey  que  llegaseis  tarde. 

Tenéis  razón.  Dios  osguarde, 
Gutierre,  y  á  vos  Mencía; 
y  porque  veáis  que  estimo 


ACTO  I.  ESCENA  VIII. 
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Mencía. 

Enriqüe. 

( Vanse 

Gutierre. 


Mencía. 

Gutierre. 

Mencía. 

Gutierre. 

Mencía. 


el  consejo,  buscaré 
á  esa  dama,  y  de  ella  oiré 
la  disculpa. 

(Aparte.)  Mal  reprimo 
mi  turbación. 

(Aparte.)  Mal  me  animo 
á  no  decir  lo  que  callo. 

Lo  que  en  este  lance  bailo,  (J.  don  A  rías.) 
perder  y  ganar  se  llama: 
él  se  queda  con  la  dama, 
y  yo  me  llevo  el  caballo. 
el  infante ,  don  Arias,  don  Diego  y  Marín.) 

ESCENA  Yin. 

DON  GUTIERRE.  DONA  MENCÍA. 

Bellísimo  dueño  mió, 
ya  que  vive  tan  unida 
á  dos  olmas  una  vida, 
dos  vidas  á  un  albedrío, 
de  tu  amor  y  juicio  fio 
hoy  que  licencia  me  des 
para  ir  á  besar  los  pies 
al  rey  mi  señor  que  lien e 
de  Castilla,  y  le  conviene 
á  quien  caballero  es 
irle  á  dar  la  bien  venido; 
y  fuera  de  esto,  ir  sirviendo 
al  infante  Enrique ,  entiendo 
que  es  acción  justa  y  debida, 
ya  que  debí  á  sucaida 
el  honor  que  hoy  ha  ganado 
nuestra  casa. 

¿Qué  cuidado 

mas  te  llevad  darme  enojos? 

No  otra  cosa,  por  tus  ojos. 

¿No  es  deseo  que  ha  causado 
tu  antes  amada  Leonor? 
jEso  dicesl  No  la  nombres. 

¡Oh  qué  tales  sois  los  hombres! 
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Gutierre. 


Mencía. 

Gutierre. 

Mencía. 

Gutierre. 

Mencía. 

Gutierre. 


EL  MEDICO  DE  SU  HONRA. 

¡hoy  olvido,  ayer  amor, 
ayer  gusto  y  hoy  rigor! 

Cuando  á  ti  no  te  veia, 
bien  Leonor  me  parecía; 
mas  hoy  que  tu  faz  adoro, 
en  cobre  trocara  el  oro 
queriendo  lo  que  quería. 

Asi  ves  (va  de  argumento) 
que  una  llama  en  noche  oscura 
suele  arder  brillante  y  pura, 
grata  iluminando  el  viento: 
asoma  en  el  firmamento 
el  refulgente  farol 
del  cielo,  y  á  su  arrebol 
toda  sombra  se  reduce, 
que  nada  brilla  ni  luce 
ante  los  rayos  del  sol. 

De  tal  manera,  yo  amaba 
una  luz  cuyo  esplendor 
vivió  planeta  mayor 
mientras  ella  sola  estaba; 
una  llama  me  alumbraba; 
pero  tú,  Mencía  bella, 
eclipsas  la  llama  aquella 
siendo  de  luces  crisol, 
que  en  vano  con  la  del  sol 
compite  la  de  una  estrella. 

¡Qué  lisonjero  os  escucho! 

¡qué  retórico  me  habíais! 

En  fin,  licencia  me  dais. 

Mostráis  desearla  mucho; 
por  eso  cobarde  lucho 
conmigo. 

¿Puede  en  los  dos 
haber  engaño,  sien  vos 
quedo  yo,  y  vos  vais  en  mí? 

Pues  como  os  quedéis  aqui,  ( Señalando  el  corazón k) 
á  Dios,  don  Gutierre. 

A  Dios.  ( Vase .) 


Jacinta. 

Mencía. 

Jacinta. 


Mencía. 

Jacinta. 

Mencía. 


Jacinta. 

Mencía. 
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ESCENA  IX. 

DOÑA  MENCIA.  JACINTA. 

Triste,  señora,  has  quedado. 

Sí,  Jacinta,  y  con  razón. 

No  sé  que  nueva  ocasión 

te  ha  suspendido  y  turbado; 

- 

pero  algún  grave  cuidado 
te  da  que  hacer. 

Es  asi. 

Bien  puedes  fiar  de  mí. 

¿Quieres  ver  si  de  ti  fio 
mi  vida  y  el  honor  mió? 
pues  escucha  atenta. 

Di. 

Nací  en  Sevilla  y  en  ella 
me  vio  Enrique:  festejó 
mis  desdenes,  celebró 
mi  nombre:  ¡feliz  estrella! 

Fuése . y  mi  padre  atropella 

mi  gusto  y  me  arranca  un  sí: 
la  mano  á  Gutierre  di, 
volvió  Enrique,  y  en  rigor 
tuve  amor  y  tengo  honor, 
y  es  fuerza  que  viva  en  mí. 

Enrique  dama  sin  fé 
me  llamó  encubiertamente, 
y  yo  fui  tan  imprudente 
que  oirme  le  aconsejé. 

Ya  comprendo  cuanto  erré: 
si  vuelve,  no  le  abras,  no: 
harto  el  verle  me  turbó 
sin  que  otro  susto  me  traiga: 
cayó  é.  en  tierra:  ¡oh!  no  caiga 
de  la  honra  á  la  afrenta  yo. 

(  Vanse.) 


SEGUIRA  FAR’iTE. 


Salón  del  alcázar  de  Sevilla. 


ESCENA  PRIMERA. 

DONA  LEONOR  E  INES ,  COTI  mantos. 

Inés.  Ya  estás  en  el  alcázar  de  Sevilla: 

por  aquí  pasa  el  rey  á  la  capilla: 
espérale,  señora,  y  dale  cuenta 
del  daño  que  tu  honor  esperimenta 
sin  que  tú  causa  des  á  su  desmedro. 
Confia  en  la  justicia  de  don  Pedro. 
Leonor.  Si  algún  reparo  mi  desdicha  alcanza, 

no  quiero  de  un  infiel  mayor  venganza. 
Voces  dentro.  Plaza  al  Rey. 

ESCENA  II. 


EL  REY.  ACOMPAÑAMIENTO.  GUARDIA.  Cuatro  PRETENDIENTES. 

DICHAS. 


PRET. PR1M. 
Bey. 

Pret.  seg. 


Bey. 

Pret.  seg. 
Pret.  terc. 
Rey. 

Prf.t.  terc. 
Re  y. 

Pret.  terc. 


Este  vuestra  alteza  lea. 

Yo  le  haré  ver. 

Su  alteza,  señor,  vea 

este. 

Está  bien. 

(J  l  primero  aparle .)  Pocas  palabras  gasta. 

Yo  soy . 

El  memorial  solo  me  basta. 
(Aparte.)  Turbado  estoy:  mal  el  temor  resisto. 
¿De  qué  os  turbáis? 

¿No  basta  haberos  visto? 
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Rey. 

Pret.  terc. 
Rey. 


Pret.  terc. 


Sí  basta:  ¿qué  pedís? 

Yo  soy  soldado: 

una  ventaja. 

Poco  habéis  pedido 
para  haberos  turbado: 
una  gineta  os  doy. 

¡Feliz  he  sido! 

Pret.  cuarto.  Un  pobre  viejo  soy,  limosna  os  pido. 

Rey.  Tomad  ese  diamante.  (Dale  el  anillo.) 

pret.  cuarto.  ¡Para  mí  os  le  quitáis! 

Rey.  Y  no  os  espante, 

que,  para  darle  de  una  vez,  quisiera 
que  un  diamante  no  mas  el  mundo  fuera. 

Leonor.  {De  rodillas.)  Rey  don  Pedro,  á  esas  plantas, 

con  que  holláis  mjl  y  mil  moras  gargantas, 
mis  pies  turbados  llegan: 
de  partede  mi  hónoi1  vengo  á  pediros 
con  vocesque  se  anegan  en  suspiros, 
con  suspiros  que  en  lágrimas  se  anegan, 
justicia  para  un  juez  de  quien  apelo. 

Rey.  Sosegaos,  señora,  alzad  del  suelo. 

Leonor.  ( Levantándose .)  Yo  soy . 

Rey.  No  prosigáis  de  esta  manera. 


Salid  todos  afuera. 

{Vanse  los  pretendientes:  ti  acompañamiento  y  la  Guardia  se 

retiran  al  fondo.) 

Hablad,  señora,  ya;  que  si  vinisteis 
para  asunto  de  honor  como  dijisteis, 
indigna  cosa  fuera 

que  en  público  el  honor  sus  quejas  diera, 
y  que  á  tan  bella  rara 
vergüenza  la  justicia  le  costara. 

Lbonor.  Yo  soy  la  que  distingue  Andalucía 

con  el  renombre  de  Leonor  la  bella; 
no  porque  fuese  la  hermosura  mía 
quien  tal  nombre  me  dió,  sino  mi  estrella; 
pues  quien  decia  heimosa  ya  decía 
infeliz,  que  ese  título  le  sel  la 
á  la  sombia  no  mas  de  la  hermosura 
poca  dicha,  señor,  poca  ventura. 

Puso  la  vista  para  darme  i  nojos 
un  caballero  en  mí:  ¡nunca  me  viera! 
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Rey. 


v  . 


ú  ¡ojalá,  previniendo  mil  sonrojos, 
ojalá  su  mirar  muerte  me  diera  1 
Vióme:  el  deseo  sucedió  á  los  ojos, 
el  amor  al  deseo,  y  de  manera 
mi  calle  festejó,  que  allí  veia 
morir  la  noche  y  espirar  el  dia. 

¿Con  qué  voz  ¡ay!  del  corazón  salida 
diré  que  á  tanto  embate  mal  guardada, 
bien  que  el  desden  me  publicó  ofendida, 
la  voluntad  me  confesó  obligada? 

De  obligada  tornéme  agradecida, 
de  agradecida  luego  apasionada, 
y  por  sus  pasos  recorrí  contados 
de  un  honesto  querer  todos  los  grados. 
Palabra  me  otorgó  de  ser  mi  esposo, 
promesa  que  es  el  engañoso  cebo 
con  que  á  la  incauta  joven  cauteloso, 
escarneciendo  áDios,  prende  el  mancebo. 
Aqui,  señor,  mi  labio  temeroso 
desfallece  de  angustia,  y  no  me  atrevo 
á  decir  que  mintió.  — No  es  maravilla: 

¿qué  palabra  se  dió  para  cumplilla? 

Con  esta  libertad  entró  en  mi  casa, 
si  bien  siempre  el  honor  fué  reservado; 
que  de  favores  al  galan  escasa  , 
le  opuse  en  mi  virtud  valla  y  sagrado; 
mas  la  publicidad  á  tanto  pasa 
y  tanto  la  malicia  ha  cavilado, 
que  del  pueblo  la  voz,  voz  que  me  asombra, 
con  general  escándalo  me  nombra. 

Pedí  justicia;  pero  soy  muy  pobre; 
quejóme;  se  casó,  que  es  poderoso: 
y  ya  que  es  imposible  que  yo  cobre, 
por  su  boda,  mi  honor,  Pedro  famoso, 
si  sobre  tu  piedad  divina,  sobre 
tu  justicia  me  atiendes  generoso, 
que  en  un  convento  me  mantenga  pido: 
Gutierre  Mfonsode  Solísha  sido. 

Señora,  vuestro  pesar 
siento  como  debo,  á  fuer 
de  ser  el  que  en  hombros  tiene 
lodo  el  peso  de  la  ley. 
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Si  Gutierre  está  casado, 
no  podrá  satisfacer 
por  entero  vuestro  honor; 
mas  yo  por  vos  miraré, 
aunque  oyendo  á  la  otra  parte 
su  disculpa,  porque  es  bien 
guardar  el  segundo  oido 
para  quien  llega  después: 
y  os  aseguro,  Leonor, 
que  no  diréis  otra  vez 
que  sois  pobre,  y  poderoso 
Gutierre,  siendo  yo  rey.] 
Leonor.  Señor.... 

rey  No  mas.  Hola!  entrad. 


ESCENA  III. 


Vuelve  el  acompañamiento  y  tras  él  marin. — El  rey. 

LEONOR.  INES. 


Marin. 


Rey. 

Marín. 

Rey. 

Marín. 


Rey. 

Marín. 


De  sala  en  sala,  pardiez , 
á  la  sombra  de  mi  amo 
que  ahí  dentro  queda,  llegué 
hasta  aquí.  ¡El  rey!  Dios  me  asista. 
¿Quién  sois? 

¿Yo? 

Yos. 

Yosoy  quien.... 
quien  vuestra  alteza  quisiere, 
sin  quitar  y  sin  poner; 
y  si  es  que  de  estorbo  sirvo, 
por  donde  vine  me  iré 
ó  con  mis  pies  de  compás  , 
ó  con  mi  compás  de  pies. 

¿Qué  oficio  teneis? 

¡Bizarro! 

Soy,  aqui  donde  me  veis, 
mayordomo  de  la  risa, 
gentil-hombre  del  placer 
y  camarero  del  gusto: 
el  pesar  no  sé  quien  es 


doña 


» 
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Rey. 

Marin. 

Rey. 


Marín. 

Rey. 

Marín. 


Rey. 

Marín. 


Leonor. 

Rey. 


Leonor. 


VL  MEDICO  DE  SU  HONRA. 

ni  aun  para  servirle.  Como 
vos  (perdonad  la  sandez) 
sois  un  rey  que  no  se  rie, 
temí  darme  á  conocer  , 
no  os  ocurriese  mandar 
pespuntearme  el  embés. 

¿Hacer  reir  profesáis? 

Es  verdad. 

Pues  cada  vez 
que  me  hiciéredes  reír 
cien  escudos  os  daré, 
y  si  no  me  hubiéreis  hecho 
reir  al  cabo  de  un  mes, 
os  han  de  sacar  los  dientes. 
Gracias:  no  admito. 

¿Porqué? 

Es  ilícito  contrato 
de  lesión  enorme;  y  ved 
que  siempre  enseña  los  dientes 
el  que  se  rie;  con  que 
enseñarlos  yo  llorando 
fuera  reirme  al  revés. 

¿No  os  acomoda  el  partido? 
Porque  ahora  me  dejeis 
ir  libre,  lo  acepto:  á  Dios, 
y  veáraonos  después, 
no  me  columbre  parlando 
con  vos  mi  amo,  que  es  aquel 
que  llega  allí.  (Lase.) 

jDon  Gutierre! 
Podrá,  si  conmigo  os  ve, 
conocer  que  me  informasteis 
primero;  en  ese  cancel 
escondeos  y  aguardad 
que  se  vaya. 

Asi  lo  haré. 

(V anse  doña  Leonor  é  Inés.) 
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DON  ENRIQUE. 


Enrique. 

Rey. 

Enrique. 

Rey. 

Enrique. 


Rey. 

Gutierre. 

Rey. 

Gutierre. 

Rey. 

Gutierre. 

Rey. 


Gutierre. 


Rey. 


Gutierre. 


ESCENA  IY. 

DON  GUTIERRE.  DON  ARIAS.  DON  DIEGO.-— EL  REY. 
ACOMPAÑAMIENTO.  GUARDIAS. 

Señor,  déme  vuestra  alteza 
la  mano. 

Vengáis  con  bien , 
infante.  ¿Cómo  fué  el  viaje? 

Costoso  me  pudo  ser. 

Pues  ¿qué...? 

Me  arrojó  el  caballo; 
pero  mas  el  susto  fué 
que  el  golpe. 

Cuidaos,  Enrique. 

La  mano  también  me  dé 
vuestra  alteza.... 

Don  Gutierre.... 

¿Las  espaldas  me  volvéis? 

Querellas  me  dan  de  \os. 

Injustas  serán  tal  vez. 

Decidme,  ¿quién  es  Leonor, 
una  principal  mujer 
de  Sevilla? 

Una  señora 

noble  ,  bella  y  joven  es 
de  lo  mejor  de  esta  tierra. 

¿Qué  obligación  le  teneis, 
á  la  que  habéis  respondido 
desleal  y  descortés? 

No  os  he  de  mentir  en  nada , 
que  el  hombre,  señor  ,  de  bien 
no  sabe  mentir  jamás, 
y  mas  delante  del  rey. 

Servíla,  y  mi  intento  entonces 
casarme  con  ella  fué, 
si  no  mudara  las  cosas 
de  los  tiempos  el  vaivén. 

Visitéla,  entré  en  su  casa 
públicamente,  si  bien 
no  le  debo  á  su  opinión 
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Rey. 

Gutierre. 

Rey. 

Gutierre. 

Rey. 

Gutierre* 

Rey. 

Gutierre. 


de  una  mano  el  interés. 

Viéndome  desobligado, 
cambiar  pude  parecer, 
y  asi  libre  de  este  amor, 
en  Sevilla  me  casé 
con  doña  Mentía  de  Acuña, 
dama  principal,  con  quien 
fuera  de  Sevilla  habito 
una  casa  de  placer. 

Pleiteó  Leonor  conmigo; 
pero  el  mas  rígido  juez 
no  halló  causa  contra  mi, 
aunque  ella  dice  que  fué 
dilijencia  del  favor: 

¡mirad  vos  si  á  una  mujer 
hermosa  favor  faltara 
si  lo  hubiera  menesterl 
Con  este  engaño  pretende, 
puesto  que  vos  lo  sabéis, 
valerse  de  vos;  y  así 
yo  me  pongo  á  vuestros  pies, 
donde  á  la  justicia  vuestra 
darála  espada  mi  fe 
y  mi  lealtad  la  cabeza. 

¿Qué  causa  tuvisteis  pues 
para  tan  grande  mudanza? 

¿Tan  grande  novedad  es 
mudarse  un  hombre?  ¿no  es  cosa 
que  cada  dia  se  vé? 

Sí;  pero  de  estremoá  estremo 
pasar  el  que  quiso  bien, 
no,  fué  sin  grande  ocasión. 
Suplicóos  no  me  estrechéis, 
que  soy  hombre  que  en  ausencia 
de  las  mujeres  daré 
la  vida  por  no  decir 
cosa  indigna  de  su  ser. 

¿Luego  vos  causa  tuvisteis? 

Sí  señor;  pero  creed 
que  salir  de  mí  no  debe. 

Pues  yo  la  quiero  saber. 

Señor . 


Rey. 

Gutierre. 

Rey. 

Gutierre. 

Rey. 


Gutierre. 


Arias. 

Gutierre. 

Arias. 

Gutierre. 


( Doña  Leonor 


Leonor. 
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Es  curiosidad. 

Mirad.... 

No  rae  repliquéis. 

Si  es  forzoso.... 

Sí  es  forzoso. 

( Aparte .  Leonor  le  oirá,  y  de  una  vez 
ó  quedará  convencida, 
ó  le  saldrá  á  responder.) 

Decid  pues. 

A  mí  pesar 

lo  digo.  Una  noche  entré 
en  su  casa,  sentí  ruido 
en  una  pieza,  llegue, 
y  al  misino  tiempo  que  fui 
á  entrar,  pude  el  bulto  ver 
de  un  hombre  que  se  arrojó 
del  balcón:  bajé  tras  él, 
y  sin  conocerle,  al  fin 
pudo  escaparse  por  pies. 

(Aparle.)  jQué  escucho! 

Pasó  este  lance 

un  dia  de  San  Miguel. 

(Aparte.)  No  hay  duda. 

Y  por  esto  solo 

huí  de  Leonor,  porque 
si  amor  y  honor  son  pasiones 
del  ánimo,  á  mi  entender 
quien  hizo  al  amor  ofensa, 
se  la  hace  al  honor  en  él, 
pues  el  agravio  del  gusto 
al  alma  toca  también. 

sale  precipitadamente  descorriendo  con  ira  las  cor 
tinas  del  cancel.) 

ESCENA  Y. 


DOÑA  LEONOR.  INES.  —  DICHOS. 

Perdóneme  vuestra  alteza, 
que  no  puedo  detener  . 
el  golpe  á  tantas  desdichas 
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Gutierre. 

Rey. 

Leonor. 

k  «ias. 


Gutierre. 

Rey. 


EL  MEDICO  DE  SU  HONRA. 

que  han  llegado  de  tropel: 

¡Leonor! 

{Aparte.)  Gutierre  mentía: 
la  prueba  ha  salido  bien. 

Oyendo  contra  mi  honor 
presunciones,  fuera  ley 
injusta  que  yo  cobarde 
las  permitiera  correr. 

El  hombre  que  entró  en  mi  casa.... 
Yo  fui,  señor,  el  que  entré. 

Esa  noche  estaba  en  casa 
de  Leonor  una  mujer 
con  quien  me  hubiera  casado, 
si  de  la  parca  el  cruel 
golpe  no  cortara  fiera 
su  vida:  yo  amante  fiel 
de  su  hermosura,  seguí 
sus  pisadas,  sin  poder 
estorbármelo  Leonor: 
llegó  don  Gutierre  pues; 
mandóme  Leonor  salir, 
resistime  á  obedecer; 
dijo  que  era  don  Gutierre 
su  esposo;  á  esto  me  arrojé 
de  un  balcón:  si  por  marido 
le  pude  entonces  volver 
las  espaldas,  hoy,  señor, 
que  dice  que  no  lo  es, 
campo  á  vuestra  alteza  pido 
para  defender  en  él 
que  doña  Leonor  jamás 
ha  faltado  á  su  deber. 

Yo  saldré  donde...  (Empuñan.) 

¡En  palacio 

semejante  avilantez! 

¡Las  manos  en  las  espadas 
delante  de  raí  teneis! 

Guardias,  al  punto  á  los  dos 
en  dos  torres  los  poned, 
y  agradezcan  que  no  abata 
sus  cabezas  á  mis  pies. 

{Vanee  el  rey  y  el  acompañamiento.) 
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Arias. 

Si  perdió  Leonor  por  raí 
su  opinión,  por  mí  también 
la  tendrá,  que  esto  se  debe 
al  honor  de  una  mujer. 

Gutierre. 

No  siento  en  desdicha  tal 
ver  rigoroso  y  cruel 
al  rey;  solo  siento  que  hoy, 

Mencia,  no  te  he  de  ver. 

(La  guardia  se  lleva  á  don  Gutierre  y  don  Arias.) 


Enrique. 

Con  ocasión  de  la  caza,  (4 parle  á  don  Diego.) 
preso  Gutierre,  podré 
ver  esta  tarde  á  Mencia. 

Leonor. 

Don  Diego,  conmigo  ven, 
que  tengo  de  porfiar 
hasta  que  logre  vencer. 

( Vanse  don  Enrique  y  don  Diego.) 
lMuerta  quedol  ¡Plegue  á  Dios, 
ingrato,  aleve  y  sin  fe, 
que  como  inocente  pierdo 
mi  honor,  venganza  me  des 
sintiendo  la  misma  pena 
que  me  has  hecho  padecer. 

Deshonrado  á  verte  llegues, 
sin  merecerlo,  también, 
porque  mueras  con  las  armas 
con  que  matas  mi  querer. 

¡Ay  Inés!  mi  honor  perdí. 

¿Dónde  la  muerte  hallaré? 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Jardín  de  la  quinta  de  don  Gutierre.  A  la  derecha  del  espectador 
la  puerta  de  la  casa,  cuyo  muro  ocupa  también  todo  el  fondo  del 
teatro.'  árboles  á  la  izquierda,  y  debajo  de  un  cenador  ó  rotunda  un 
banco  de  piedra  y  sobre  este  unas  almohadas  para  reclinarse.  Una 
mesa  de  piedra  en  otro  lado.  Es  de  noche. 


ESCENA  PRIMER, 


DON  ENRIQUE.  JACINTA. 


Jacinta. 

Enrique. 

Jacinta. 

Enrique. 

Jacinta. 

Enrique. 


Jacinta. 

Enrique. 


Llega  con  silencio. 

Apenas 

los  pies  en  la  tierra  puse. 

No  debí  dejarte  entrar. 

Basta  ya,  no  me  importunes. 
Mi  señora  me  encargó.... 
¿Quién  tales  encargos  cumple? 
Hasta  ahora,  fuiste  esclava: 
si  la  libertad  presumes 
que  es  recompensa  pequeña, 
pide  mas,  y  no  te  escuses 
por  cortedad:  vida  y  alma 
es  bien  que  por  tuyas  juzgues. 
¿Y  quedará  libre  pronto 
mi  señor? 

Pienso  que  dure 
poco  su  prisión;  con  todo, 
por  ahora,  no  le  asustes, 
no  vendrá. 


Jacinta. 


Enrique. 


Jacinta  . 


Enrique. 


DONA  MENCÍA. 


Mencía. 


Jacinta. 


Mf.ncía  . 


Jacinta. 
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Todas  las  noches 
tiene  mi  ama  la  costumbre 
de  pasar  un  rato  aquí. 

Por  Dios,  calla:  no  pronuncies 
otra  razón,  porque  temo 
que  los  vientos  nos  escuchen. 

Yo  para  que  tanta  ausencia 
no  me  indicie  ó  no  me  culpe 
de  haber  abierto  la  puerta, 
me  retiro.  (Vase.) 

Amor  ayude 

mi  intento:  estas  verdes  hojas 
me  escondan  y  disimulen.  (Ocúltase,) 

ESCENA  II. 

Jacinta  que  vuelve  con  su  ama .  Dos  criadas 
con  luces , 

Cerrad  las  puertas,  poned 
en  esa  mesa  las  luces, 
y  nada  ya  me  digáis 
que  aumente  la  pesadumbre 
con  que  me  tienen  lasnuevas 
que  há  breve  rato  que  supe. 

¡Gutierre  preso,  y  Leonor 
pidiendo  contra  él! 

No  dudes 

que  verás  mañana  mismo 
que  á  casa  te  restituye 
el  rey  á  mi  amo.— No  quieres 
que  Teodora  con  su  dulce 
voz  disipe  tu  tristeza? 

¿Cómo  imaginas  que  guste 
de  recreos  una  esposa, 
mientras  cadenas  abrumen 
a  su  esposo?  Idos,  dejadme 
sola  con  mis  inquietudes. 

Señora,  ya  obedecemos.  ( Vanse  las  criadas .) 
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EL  MEDICO  DE  SU  HONRA. 


ESCENA  III. 


Enrique. 


Mencía. 

Enrique. 

Mencía. 


Enrique. 


Mencía. 


Enrique. 


Mencía. 


DON  ENRIQUE. —DOÑA  MENCÍA. 

( Saliendo  de  entre  los  árboles.) 

Ya  se  vao:  fortuna  tuve. 

Sola  se  quedó.  ( Acercándose .)  ¡Mencía! 
¡Cómo!  ¡Señor!.. 

No  te  turbes. 
¿Yueseñoría  entra  aquí 
sin  ver  que  mi  honra  destruye 
y  ofensa  le  hace  á  un  vasallo 
tan  leal  y  tan  ilustre? 

Esto  es  seguir  tu  opinión: 
tú  me  aconsejas  que  escuche 
disculpas  de  aquella  dama, 
y  vengo  á  que  te  disculpes 
conmigo  de  mis  agravios. 

Es  cierto,  imprudente  anduve; 
pero  si  he  de  disculparme, 
vueseñoría  no  dude 
que  es  en  órden  á  mi  honor. 

Mencía,  ¿acaso  presumes 
que  ignoro  lo  que  les  debo 
á  tu  sangre,  ó  mis  costumbres? 

El  motivo  de  la  caza 
que  en  esos  campos  dispuse, 
no  fué,  luego  que  amanezca, 
garzas  fatigar  comunes, 
sino  solo  verte  á  tí, 
ave  de  mi  amor,  que  subes 
tan  alta  en  el  cielo  hermoso 
que  mi  esperanza  construye, 
que  del  cénit  te  me  pierdes 
en  los  espacios  azules. 

Cuando  á  la  garza  enemigos 
los  azores  la  circuyen, 
conoce  al  que  ha  de  matarla; 
y  asi ,  antes  que  con  él  luche, 
dicen  que  la  hace  el  temor 
que  tiemble  y  que  se  espeluce: 


ACTO  II.  ESCENA  IV. 


31 


Enrique. 


Mencía. 

Enrique. 


Gutierre. 

Mencía. 


Enrique. 

Mencía. 

Enrique. 

Mencía. 

Enrique. 

Mencía. 


Enrique. 

Mencía. 


Enrique. 


Mencía. 


lo  mismo  al  veros  me  pasa, 
porque  es  ya  en  mí  certidumbre 
que  me  ha  de  costar  la  vida 
la  aciaga  afición  que  os  tuve. 

No  hables  de  muerte  á  quien  mira 
su  cielo  en  la  clara  lumbre 
de  esos  ojos. 

Apartaos: 

huid. 

Quien  te  ve,  ¿cómo  huye? 

ESCENA  IV. 

DON  GUTIERRE  dentro. — DICHOS. 

(Dentro.)  Ten  el  estribo,  Marín, 
y  llama  á  la  puerta. 

¡Cielos! 

no  mintieron  mis  recelos; 
llegó  de  mi  vida  el  fin. 

Don  Gutierre  es  este:  ¡ay  DiosI 
¡Qué  desgraciado  nací! 

¿Quó  ha  de  ser,  señor,  de  mí, 
si  en  casa  os  encuentra  á  vos? 

Pues  ¿qué  he  de  hacer? 

Retiraros. 

¡Yo  me  tengo  de  esconder! 

El  honor  de  una  mujer 
á  masque  esto  ha  de  obligaros, 
pues  salir  no  podéis  ya. 

¿Qué  haré  en  tanta  confusión? 

Id  y  tras  un  pabellón 

del  cuarto  que  á  izquierda  está, 

escondeos. 

(Yéndose.)  No  he  sabido 

hasta  la  ocasión  presente 

lo  que  es  temor:  ¡muy  valiente 

debe  de  ser  un  marido!  (Entra  en  la  casa.) 

Si  inocente  una  mujer 

no  hay  desdicha  que  no  aguarde, 

¡válgame  Dios!  ¡qué  cobarde 
la  culpa  debe  de  ser! 
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EL  MEDICO  DE  SU  HONRA. 


ESCENA  V. 

DON  GUTIERRE.  MARIN.  JACINTA  y  URd  CRIADA  COll  lllCCS.  —  DONA 


MENCÍA. 

Gutierre. 

Mi  bien,  señora,  los  brazos 
darme  una  y  mil  veces  puedes. 

Mencía. 

La  yedra  que  á  las  paredes 
de  este  jardín  teje  lazos, 
aprenda  en  nuestros  abrazos. 

(La  criada  se  lleva  la  luz  que  trajo  y  la  que  sacó  Jactma  ) 
Gutierre.  No  dirás  que  no  he  venido 


Mencía. 

á  verte. 

Fineza  ha  sido 

Gutierre. 

de  amante  firme  y  constante. 

No  dejo  de  ser  amante 
yo,  mi  bien,  por  ser  marido; 
que  por  propia  la  hermosura 
do  desmerece  jamás 
las  finezas;  antes  mas 
las  alienta  y  asegura; 
y  asi  á  su  riesgo  procura 
los  medios,  las  ocasiones. 

Mencía. 

Gutierre. 

;En  qué  obligación  me  pones! 

El  alcaide  que  conmigo 
está,  es  mi  deudo  y  amigo, 
y  quitándome  prisiones 
al  cuerpo,  me  las  echó 
al  alma,  porque  me  ha  dado 
ocasión  de  haber  llegado 
á  tan  grande  dicha  yo 
como  es  á  verte. 

Mencía. 

¿Quién  vio 
mayor  gloria...? 

Gutierre. 

Que  la  mía; 

aunque  si  bien  advertía, 
hizo  muy  poco  por  mí 
en  dejarme  que  hasta  aquí 
viniese,  pues  si  vivía 
yo  sin  alma  en  la  prisión 
por  estar  en  tí,  también 

ACTO  Ií.  ESCENA  V. 
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M  ENCÍA, 

darme  libertad  fue  bien, 
para  que  en  esta  ocasión 
alma  y  vida  con  razón 
otra  vez  se  viese  unida, 
porque  estaba  dividida 
teniendo  en  prolija  calma 
en  una  prisión  el  alma 
y  en  otra  prisión  la  vida. 

Dicen  quedos  instrumentos 
conformemente  templados, 
por  los  ecos  dilatados 
comunican  los  acentos: 

Gctierre, 

tocan  el  uno,  y  los  vientos 
hiere  el  otro  sin  que  allí 
nadie  le  toque:  hoy  en  mí 
se  comprobó  esta  esperiencia: 
penando  tú  allí  de  ausencia, 
penaba  yo  desde  aquí. 

Ya  está  el  rey  menos  severo, 
y  según  noticias  varias, 
reconciliarme  con  Arias 

Mencía. 

quiere,  y  portíyolo  quiero. 

Poco  regalarte  espero; 
porque  como  no  aguardaba 
huésped,  descuidada  estaba. 

Cena  quiero  apercibir. 

Gctierre. 

Mencía. 

Una  esclava  puede  ir. 

Yendo  yo,  ¿no  va  una  esclava? 

Yo  lo  soy  y  lo  he  de  ser: 

Jacinta,  vcnme  ¿ayudar. 

(Aparte.)  En  salud  me  he  de  curar 
con  lo  que  pretendo  hacer, 
porque  me  he  de  resolver 
á  una  temeraria  acción. 

fVanse  doña  Mencía  y  Jacinta ,  ia  cual  se  lleva  una  luz.) 


o 
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EL  MEDICO  DE  SU  HONRA. 


Gutierre. 


Maiun. 


Gutierre. 

Marín*. 

Gutierre. 

Marín. 

Gutierre. 

Marín. 


Gutierre. 


Marín. 


Mencía. 

Gutierre. 

Mencía. 


ESCENA  Yl. 

DON  GUTIERRE.  MARIN. 

Marín,  en  esta  ocasión 
tus  aprensiones  y  estreñios 
olvida,  y  mira  que  habernos 
de  volver  ú  la  prisión 
muy  temprano;  si  algo  falta, 
prevenlo  sin  descuidarte. 

Yo  quisiera  aconsejarte 
una  industria,  la  mas  alta 
que  el  ingenio  humano  esmalta-, 
en  ella  tu  vida  está. 

¡Oh  qué  industria! 

Dila  ya. 

¿Quieres  salir  sin  lesión 
sano  y  bueno  de  prisión? 

Sí. 

Pues  no  vuelvas  allá. 

¡Cómo...! 

Tú  estás  bueno  y  sano: 
con  no  volver,  claro  ha  sido 
que  sano  y  bueno  has  salido. 

¡Vive  Dios,  necio  villano, 
que  te  mate  por  mi  mano! 

Cuando  de  mi  se  fió, 

¿le  espondré  al  alcaide  yo 
á  ser  preso? 

Si  eso  pasa, 

¿qué  importa?  Él  queda  en  su  casa, 
tú  en  la  tuya,  y  se  acabó. 

ESCENA  Vil. 

DOÑA  MENCÍA. —  DICHOS. 

(Gritando.)  ¡Gutierre!  ¡Válgame  el  cielo! 
iGuticrre! 

¿Qué  hay  que  le  asombre? 

En  mi  cuarto  he  visto  un  hombre. 


ACTO  II.  ESCENA  IX. 
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Gutierre. 

¡Un  hombrel 

Mencía. 

Sí. 

Gutierre. 

(Aparte.)  Soy  de  yelo. 

Toma  esa  luz.  (.4  Marin.) 

Marín. 

¿Yo? 

Gutierre. 

El  recelo 

pierde,  pues  conmigo  vas. 

Mencía. 

¡Cómo!  ¿Tan  cobarde  estás?  (A  Marin.) 
Saca  tú  la  espada,  y  yo 
iré.  (A  don  Gutierre.) 

Marín. 

( Deja  caer  la  luz.) 

¡Ay!  la  luz  se  cayó. 

Gutierre. 

Esto  me  faltaba  mas  ; 
pero  á  oscuras  entraré. 

(Dirígese  á  tientas  a  la  puerta.) 

ESCENA  YIIÍ. 


don  Enrique,  guiado  per  Jacinta,  saliendo  de  la  casa. — dichos# 


Jacinta. 


Mencía. 

Marín. 

Gutierre. 

Mencía. 


Gutierre. 


Guíate  señor,  por  mí: 
seguro  vas  por  aquí, 
que  toda  la  casa  sé. 

(  Vansc  por  la  izquierda  del  espectador. ) 
Mario,  sigue  á  tu  amo. 

Iré. 

Todo  á  registrarlo  voy. 

Algún  ladrón  creyó  que  hoy 
no  estarías  en  la  casa, 
y  á  entrar  aquí  se  propasa. 

Yo  haré  verque  siempre  estoy. 

(É  ntranse  don  Gutierre  y  Marin .) 


ESCENA  IX. 


Mencía. 

Jacinta. 

Mencía 

Jacinta. 


DONA  MENCÍA.  JACINTA. 

( Sintiendo  los  pasos  de  Jacinta  que  vuelve.) 
¿Quién  anda  ahí? 

Yo. 

¿Se  fué? 

Sí.  Grande  arrojo,  señora, 
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Jacinta. 
M  EXCÍA. 


DON  GUTIERRE 


Gutierre. 


Mencía  . 
Gutierre. 


EL  MEDICO  DE  SU  HONRA. 

ha  sido  el  tuyo  de  ahora. 

En  él  mi  vida  encontré. 

¿Por  qué  lo  hiciste? 

Porque 

si  yo  no  se  lo  dijera 
y  Gutierre  le  sintiera, 
la  presunción  era  clara, 
pues  no  se  desengañara 
de  que  yo  cómplice  era; 
y  no  fué  dificultad 
en  ocasión  tan  cruel, 
haciendo  del  ladrón  fiel , 
engañar  con  la  verdad. 


ESCENA  X. 

con  una  daga  oculta  debajo  de  la  capa. 

CRIADA,  COn  llLZ.  —  DICHOS. 

Tu  pusilanimidad 
sin  duda  te  alucinó: 
ninguno  átal  hombre  vio, 
ni  yo  en  tu  cuarto  encontré 
sombra  de  que  verdad  fué 
lo  que  á  ti  te  pareció. 

Yo  me  figuré..., 

( Aparte .  Mentí! 

que  esta  daga  que  hallé  ¡cielos! 
con  sospechas  y  recelos 
previene  mi  muerte  en  sí. 

Mas  esto  no  es  para  aquí.) 

Hermosísima  Mencía, 
pronto  la  noche  sombría 
su  manto  irá  recogiendo 
y  cobardemente  huyendo 
de  la  luz  que  traiga  el  dia. 

Mucho  siento,  claro  está, 
el  dejarte  en  esta  parte, 
por  irme  y  abandonarte 
con  este  temor;  mas  ya 
es  hora. 


UNA 
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Mencía. 

Gutierre. 

Mencía. 

Gutierre. 

Mencía. 

Gutierre. 

Mencía. 

Gutierre. 

Mencía. 

Gutierre. 

Mencía. 

Gutierre. 


Marín, 

Gutierre. 

Marín. 


ACTO  II.  ESCENA  XI. 

Los  brazos  da 
á  quien  te  adora. 

El  favor 

estimo. 

( Viendo  á  Gutierre  la  daga  al  ir  á  abrazarle .) 

Tente  ,  señor. 

¡Tú  la  daga  para  mí! 

En  mi  vida  te  ofendí: 
deten  la  mano  al  rigor: 
deten.... 

¿De  qué  estás  turbada? 

Dímelo  por  Dios,  Mencía. 

Al  verte  asi,  presumía 
que  ya  en  mi  sangre  bañada 
el  último  aliento  daba. 

¡Jesús!  ¡qué  imaginación! 

Yo  en  mi  vida  te  he  ofendido. 

¡Qué  necia  disculpa  ha  sido! 

Pero  suele  una  aprensión 
tales  miedos  producir. 

Mi  tristeza  y  mis  enojos 
forman  quimeras  y  antojos 
á  que  no  sé  resistir. 

Creo  que  podré  venir 
4  verte  mañana.  A  Dios. 

El  vaya,  señor,  con  vos. 

¡Oh!  ¡qué  susto!  ( Aparte  yéndose.) 

¡Esos  estreñios....! 

¡Ay  honor!  mucho  tenemos 

que  hablar  á  solas  los  dos.  (  Vase  doña  Mencía .) 

ESCENA  XI. 

MARIN.  —  DON  GUTIERRE. 

Señor,  4  casa  han  llegado.... 

¿Quién?  ¿quiénes? 

Tres  personajes^ 
de  los  que  no  he  conocido 
sino  4  don  Diego,  que  sabe 
que  has  salido  de  la  torre, 
y  quiere  verte. 
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Gutierre. 


Diego. 

Gutierre, 

Diego. 

Gutierre. 

Diego. 

Gutierre. 

Diego. 

Gutierre. 

Diego. 

Gueierre. 

Diego. 


EL  MEDICO  DE  SU  HONRA. 

j  A  horas  tales! 

Venga  pues.  Sin  duda  ocurre  ( Vase  Marín.) 
alguna  novedad  grande. 

Pero  esta  daga....  ¡Dios  mió! 

ESCENA  XII. 

DON  DIEGO. —DON  GUTIERRE. 

( Aparte  al  salir.  Callaré  que  hallé  al  infante 
á  la  puerta.)  ¡Don  Gutierre! 

¡Don  Diego! 

El  rey  que  Dios  guarde, 
libre  me  mandó  poneros 
y  á  don  Arias:  el  alcaide 
me  dijo.... 

Toda  la  culpa 

es  mia. 

No  es  nada  grave, 
y  ya  se  arregló  de  suerte 
que  no  ha  de  contarlo  nadie» 

Mil  años  viváis. 

El  rey 

se  propone  por  su  parte 
dar  á  Leonor  una  dote 
decente  para  que  abrace 
el  estado  que  quisiere. 

No  es  bien  que  su  alteza  pague 
por  raí;  pero  habiendo  en  esto 
mediado  los  tribunales, 
no  puedo  dotarla  yo. 

Quiere  que  hagais  amistades 
vos  y  Arias. 

Yo  cumpliré 

cuanto  su  alteza  me  mande. 

Como  Arias  con  don  Enrique 
disfruta  favor  notable, 
ha  determinado  el  rey 
que  don  Enrique  se  encargue 
de  dejar  hechas  hoy  mismo 
entre  Arias  y  vos  las  paces, 

( Aparecen  á  la  puerta  el  infante  y  don  Arias.) 


ACTO  II.  ESCENA  XIII. 
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Gutierre. 


Enrique. 

Gutierre. 

Enrique. 

Gutierre. 

Enrique. 

Arias. 

Enrique. 


Gutierre. 


y  á  esto  venimos  los  tres. 

¡Los  tres!  Señor,  adelante.  ( Llegándose  á  la  puerta. 

ESCENA  Allí. 

DON  ENRIQUE.  DON  ARIAS. - DICHOS. 

Un  amigo  os  traigo  aquí, 

Gutierre. 

Dadme  esas  plantas, 
señor:  ¡vos  mercedes  tantas...! 

El  rey  mi  señor  de  mí, 
porque  humilde  le  pedí 
vuestro  perdón  este  dia, 
estas  amistades  fia. 

El  honrar  es  muy  de  vos. 

(Aparte.)  Su  espada  es  igual  ¡ay  Dios! 
á  esta  daga.  ¿Si  seria...? 

Daos  las  manos  y  los  brazos, 
y  tejan  nudo  tan  fuerte, 
que  solamente  la  muerte 
pueda  romperle  en  pedazos. 

Confirmen  estos  abrazos 
firme  amistad  desde  aquí. 

Yo  con  mi  encargo  cumplí: 
entrambos  sois  caballeros 
en  acudir  los  primeros 
á  su  obligación,  y  así 
está  bien  el  ser  amigo 
uno  de  otro;  y  quien  pensare 
que  no  queda  bien, repare 
que  habrá  de  reñir  conmigo. 

A  desempeñar  me  obligo 
las  amistades  que  juro: 
obedeceros  procuro, 
y  confio  que  me  hagais 
el  favor  de  que  creáis 
que  estáis  de  mí  muy  seguro. 

Sois  fuerte  enemigo  vos: 
y  cuando  lealtad  no  fuera, 
por  temor  no  me  atreviera 
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Enrique. 


Gutierre. 

Enrique. 


Guiierre. 

( 


á  ofenderos,  vive  Dios. 

Vos  y  yo  para  otros  dos 
me  estuviera  á  mí  muy  bien  , 
mostrando  entonces  también 
que  sé  cumplir  lo  que  digo  ; 
mas,  con  vos  por  enemigo 
¿quién  ha  de  atreverse,  quién? 

Tanto  enojaros  temiera 
el  alma  cuerda  y  prudente, 
que  á  miraros  solamente 
tal  vez  aun  no  me  atrevicra-. 
y  si  en  ocasión  me  viera 
de  probar  vuestros  aceros, 
cuando  yo  sin  conoceros 
á  tal  estremo  llegara, 
quisiera  que  me  faltara 
la  luz  del  sol  por  no  veros. 

(Aparte.  De  sus  ahogados  suspiros, 
grandes  sospechas  prevengo.) 

Adiós,  pues. 

( Acompañándole .)  Id  con  Dios. 

( Aparte  á  don  Arias.  Tengo, 

Arias,  mucho  que  deciros.) 

Quedaos.  (J.  don  Gutierre.) 

Siempre  á  serviros.  ( Despidiéndose .) 

Vanse  don  Enrique ,  don  Arias  y  don  Diego.) 


ESCENA  XIV 


DON  GUTIERRE. 

Se  fué  y  no  me  respondió:’ 
sin  duda  se  convenció 
de  mi  razón.  ¡Ay  de  mít 
¿Podré  ya  quejarme?  Si; 
pero  consolarme  no. 

A  casa  vine  esta  noche, 
y  asi  que  llamé,  las  puertas 
me  abrieron  luego,  y  mi  esposa 
estaba  segura  y  quieta: 
es  verdad  que  me  avisaron 
de  haber  visto  un  hombre  en  ella  „ 


ACTO  II.  ESCENA  XIV. 

pero  me  avisó  Mencía: 
no  cabe  en  esto  sospecha. 

En  cuanto  á  que  se  apagó 
la  luz,  ¿qué  testigo  prueba 
que  no  pudo  ser  muy  bien 
una  casual  ocurrencia? 

Enguanto  á  que  hallé  esta  daga, 
daga  mis  criados  llevan: 
puede  ser  de  alguno  de  ellos. 

En  cuanto  á  ser  compañera 
de  ia  espada  del  infante, 
lo  mas  que  eso  manifiesta 
es  que  habrá,  y  hay  de  seguro, 
otra  espada  como  aquella  ; 
que  no  es  labor  tan  estraña, 
que  mil  no  se  le  parezcan. 

Y  apurando  mas  el  caso: 
quiero  confesar  que  sea 
del  infante:  ¿no  cayó 
esta  mañana  aqui  cerca? 

¿no  le  trajeron  á  casa? 

Pues  tal  vez  se  le  perdiera 
por  ahí  la  daga  entonces. 

Pero  demos  que  pretenda 
á  Mencía,  y  supongamos 
que  vino  esta  noche  á  verla: 

¿por  qué  me  he  de  figurar 
que  mi  mujer  me  hace  ofensa? 

Pues  acaso  ¿hay  quién  ignore 
que  el  oro  es  llave  maestra 
que  las  guardas  de  criadas 
á  cada  paso  falsea? 

¡Cuánto  me  alegro  de  haber 
hallado  esta  sutileza! 

¡Oh  sí!  Mencía  es  quien  es, 
y  yo  quien  soy;  no  hay  quien  pueda 
borrar  de  tanto  esplendor 
la  hermosura  y  la  pureza. 

Pero  sí  puede:  mal  digo; 
que  al  sol  una  nube  negra, 
si  no  le  mancha,  le  turba, 
si  no  lo  eclipsa,  lo  vela. 
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Marín. 


Gutierre. 


Honor,  en  peligro  estáis; 
no  hay  hora  en  vos  que  no  sea 
crítica:  pues  bien,  curaros 
desde  hoy  á  mi  cargo  queda. 
Médico  de  mi  honra  soy; 
para  la  cura  primera, 
inquirir  debo  el  estado 
y  causas  de  la  dolencia. 

De  casa  voy  á  partir 
como  si  aun  preso  siguiera, 
para  volverme  después 
y  entrarme  sin  que  me  sientan, 
á  ver  qué  malicia  tiene 
el  mal;  y  hasta  apurar  esta. 
Gutierre,  ten  si  es  posible, 
ten  disimulo  y  prudencia. 

ESCENA  XV. 


MARIN.  —  DON  GUTIERRE. 


Señor,  mi  señora  dice 
que  saber  de  ti  desea 
¿á  qué  ha  venido  esa  gente 
que  se  marcha  tan  apriesa? 

Por  mí  han  venido,  Marín, 
y  están  esperando  afuera. 

Voy  á  decírselo  al  punto 
y  á  partir  con  su  licencia.  ( Vase .) 

ESCENA  XVI. 

MARIN, 

jCcremonioso  marido! 

Vive  Dios  que  me  riera 
de  los  cumplidos  que  gasta 
con  su  mujer,  si  la  idea 
no  me  acosara  del  pacto 
aquel  por  el  cual  arriesgan, 
si  al  rey  no  le  hago  reir, 
mis  encías  su  herramienta. 


ACTO  II.  ESCENA  XVII. 
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Discurramos:  ¿que  sera 
lo  que  á  los  reyes  divierta? 

¿Será  el  contarles  las  faltas 
de  la  gente  palaciega? 

¿Será  la  gula  de  un  fraile  , 
los  melindres  de  una  vieja 
ó  los  apuros  de  un  calvo 
al  estrenar  cabellera? 

Pero  todas  estas  cosas 
huelen  á  chisme  que  apestan: 
con  cuentos,  y  no  con  chismes, 
es  con  lo  que  todos  sueltan 
la  carcajada:  voy  pues 
á  estudiar  cuatro  docenas 
de  ellos,  y  alguno  entre  tantos 
habrá  de  gustar  por  fuerza. 
Pero....  mi  señora. 

ESCENA  XVII. 


DOÑA  MENCÍA.  —  MARIN. 


Marín. 

jVos 

por  aqui! 

Mencía. 

Tu  amo  se  ausenta 
no  mas  que  hasta  la  mañana, 
y  voy  á  esperarle  en  vela. 

Marín. 

Acostaos,  pese  á  tal. 

Mencía. 

No  lo  imajines:  resuelta 
estoy  á  aguardarle  aquí. 

( Reclinase  en  el  banco.) 
Dime  algo  que  me  entretenga 
mientras  tanto. 

Marín. 

( Aparte .  Coyuntura 
soberana  se  presenta 
para  ver  si  hago  reir.) 

Oid  un  cuento. 

Mencía. 

Yaya,  cuenta. 

Marín. 

De  una  dama  era  galan 
un  mercader  que  vivía 
en  Cádiz,  el  cual  tenia 
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un  moro  amigo  en  Tetuan. 

Rogó  al  mercarder  la  dama 
que  al  amigo  le  escribiera 
que  una  mona  remitiera 
de  allá;  y  como  todo  el  que  ama, 
quiere  á  su  prenda  servir; 
á  fin  de  que  á  su  capricho 
la  dama  escojiera  el  bicho, 
tres  ó  cuatro  envió  ó  pedir. 

El  tres  ó  cuatro  escribió 
en  guarismo  el  majadero, 
y  como  entonces  es  cero 
la  O,  el  de  Tetuan  leyó: 

«amigo,  para  personas 
que  me  están  siempre  acosando, 
me  habéis  de  enviar  volando 
trescientas  y  cuatro  monas.» 

Perdido  se  hubo  de  ver 
el  pobre  moro  en  la  empresa; 
mas  junta  al  fin  la  remesa, 
contestóle  al  mercader: 

«Perdonad  que  falte  un  pico, 
pues  ha  ocurrido  un  desmán: 
tres  se  han  muerto;  pero  van 
trescientas  monas  y  un  mico.» 

( Repara  en  doña  Mencla  y  ve  que  duerme.) 
Mas  calle!  En  vez  de  reir, 
como  un  leño  se  ha  quedado. 

¡Me  he  lucido!  la  he  contado 
un  cuento  para  dormir. 

De  esta  hecha,  por  despoblada 
de  huesos  mi  boca  doy. 

¿Con  quó  haré  reir?  Lo  voy 
á  consultar  con  la  almohada; 
y  por  si  acaso  se  agola 
de  pronto  mi  humor  cuentero, 
voy  á  contarle  primero 
los  resuellos  á  una  bota.  ( Vase .) 


ACTO  II.  ESCENA  XVIII. 
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Gutierre. 


Mencía. 

Gutierre. 

Mencía. 

Gutierre. 

Mencía. 


ESCENA  XVIII. 

DON  GUTIERRE. — DONA  MENCIA,  dormida. 

Ninguno  me  ha  sentido 

hasta  aqui  penetrar;  y  no  he  querido 

antes  á  mi  Mencía 

decir  que  libertad  del  rey  tenia, 

para  que  descuidada, 

no  esperase  tan  pronto  mi  llegada. 

Como  médico  de  honra  diligente, 
vengo  á  ver  si  otra  vez  el  accidente 
de  mis  hórridos  celos  se  repite: 
fortuna  mis  intentos  facilite. 

Aqui  suele  de  noche  estar  mi  esposa. 

( Llegando  á  donds  está  doña  Mencía.) 

Aquí  está.  ¡Cuan  hermosa! 

Duerme:  con  ese  sueño  puro  y  manso 
tú  reposas,  mi  bien,  y  yo  descanso. 

Preciso  ya  el  volverme  considero: 
bueno  mi  honor  hallé,  y  hacer  no  quiero 
por  ahora  otra  cura, 
pues  la  salud  en  él  está  segura. 

Pero,  ¿ni  una  criada 
la  acompaña?  ¿Si  acaso  retirada 
espera....?  ¡Oh  pensamiento 
injusto!  ¡vil  temor!  ¡infame  acento! 

Mas  ya  con  tal  sospecha 

no  he  de  quedarme;  y  pues  que  no  aprovecha 

el  primer  desengaño, 

apuremos,  si  le  hay,  del  todo  el  daño. 

Sin  la  luz  la  Yoy  á  hablar:  encubrir  puedo 
el  metal  de  la  voz,  hablando  quedo. 

( Apaga  la  luz  y  despierta  á  doña  Mencía.) 
¡Mencía! 

¡Ay  Dios!  ¿Qué  es  esto? 

No  des  voces. 

¿Quién  es? 

Mi  bien,  yo  soy:  ¿no  me  conoces? 
Si  señor,  que  no  fuera 
otro  tan  atrevido. 
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Gútierre. 

Mexcía. 

Gutierre. 

Mexcía. 

Gutierre. 

Mexcía. 


Gutierre. 

Mexcía. 


Gutierre. 


Mexcía. 

Gutierre. 

Mexcía. 

Gutierre. 


Jacixta. 

Mexcía. 

Gutierre. 

Mexcía. 


Jacixta. 

Mexcía. 


Gutierre. 
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(Aparte.)  Ella  me  ha  conocido. 

¿Quién  hasta  aquí  viniera 
como  no  fuérais  vos? 

(Aparte.)  ¡Oh!  ¡qué  ventura! 

¡Bien  haya  quien  asi  todo  lo  apura! 

Pero  vueseñoría  ¿qué  pretende? 

(Aparte.)  ¡Señoría!  ¡que  oí!  La  infiel  me  vende. 

¿Os  figuráis,  infante , 

que  es  para  repelido  ácada  instante 

lo  de  esconderos...? 

(Aparte.)  ¡A.h! 

Lo  de  avisaros, 
y  la  luz  apagar  para  sacaros 
tan  á  peligro  mió 
delante  de  Gutierre? 

(Aparte.)  Desconfió 
de  mí,  pues  que  dilato 
hablar,  y  con  mi  aliento  no  la  mato. 

Señor,  vuélvase  luego. 

(Aparte.)  Me  abrasa  el  alma  devorante  fuego. 

Id,  no  espereis  á  que  Gutierre  venga. 

(Aparte.  ¿Habrá  en  el  mundo  quien  paciencia  tenga 

Sí  habrá,  si  se  le  alcanza 

que  no  debe  ser  ciega  la  venganza.) 

No  vendrá,  yo  le  dejo  entretenido. 

ESCENA  XIX. 


jacixta. — dichos. 


Creo  que  hablan  aquí. 

Gente  he  sentido. 

¿Que  haré? 

¿Qué?  retirarte, 

no  á  mi  aposento,  no,  sino  á  otra  parle, 
¡lióla!  (Alzando  la  voz.) 

Señora. 

El  aire  que  corría 
mató  las  luces  mientras  yo  dormia: 
encendedlas.  ( Vase  Jacinta.) 

(Aparte.)  Quedándome  escondido, 


ACTO  II.  ESCENA  XIX. 
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Mencía. 

Gutierre. 

Mencía. 

Quiierre. 

Mencía. 

Jacinta. 

Gutierre. 

Mencía. 

Gutierre. 

Mencía. 

Gutierre. 


Mencía. 


Gutierre. 


Mencía  . 
Gutierre. 


Mencía  . 
Gutierre. 

Mencía. 

Gutierre. 


he  de  ser  visto  al  fin  y  conocido; 

mas  la  deshecha  haré.  Vóime  hácia  fuera. 

( Retírase  á  lo  interior  del  jardín.)  ¡ 

Recabé  de  él  por  fin  que  se  retire. 

No  quiera  Dios  que  ya  nunca  le  mire. 

¡Hola!  ( Dentro  alzando  la  voz.) 

(Aparte.)  Gutierre  es  este:  ya  le  espera 
nuevo  susto  á  mi  espíritu  cobarde. 

(Dentro.)  ¡Luces! 

Gutierre  llama:  haz  que  no  aguarde. 
( Volviendo  con  luz.) 

Ya  está  la  luz  aquí. 

( Volviendo .)  ¡Bella  Mencía! 

Pronto  la  vuelta  diste,  gloria  mía. 

(Aparte.  ¡Qué  fingidos  estrenaos!) 

Estoy  ya  en  libertad.  (Aparte.)  Disimulemos. 

¿Sí?  ¿Mas  por  dónde  entraste? 

De  la  huerta 

con  la  llave  que  tengo  abrí  la  puerta. 

Tú,  mi  amada,  señora, 

¿en  qué  te  entretenías? 

Vine  ahora 

á  gozar  del  jardín  las  auras  puras  ; 

me  dormí,  y  entre  tanto 

el  aire,  al  parecer,  dejóme  á  oscuras. 

Eso  debió  de  ser  ,  y  no  me  espanto; 

porque  mira  ,  bien  mió, 

que  el  que  apagó  la  luz,  aire  es  tan  frió, 

que  pudieras  dormida 

á  su  soplo  también  perder  la  vida. 

No  te  entiendo;  parece,  oaro  esposo, 
que  hablas  como  con  celos. 

¡Yo  celoso! 

¿Sabes  tú  qué  son  celos?  Tu  marido 
en  su  vida,  en  su  vida  lo  ha  sabido. 

Pero.... 

Y  si  lo  supiera, 

si  á  tener  celos  yo  llegar  pudiera,... 

¡Gutierre! 

¿Qué  son  celos? 

Ilusiones  que  fueran  ó  desvelos 

los  que  en  mí  produjera  el  necio  porte, 
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Mencía. 

Gutierre. 


Mencía. 


Gutierre. 
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no  digo  yo  de  la  leal  consorte 

que  al  trono  de  su  amor  Gutierre  ensalza , 

sino  tan  solamente 

el  de  la  siervá  ruin  que  el  pie  le  calza, 

trocado  de  repente 

de  caballero  en  bárbaro  inclemente  , 

las  entrañas  á  trozos  le  arrancara, 

la  sangre  me  bebiera, 

y  el  alma  ¡vive  Dios!  despedazara, 

si  capaz  de  dolor  el  alma  fuera.— 

Pero  ¿cómo  hablo  yo  de  esta  manera? 

¡Esposo  !  ¡  me  estremeces! 

¡Jesús!  ¡Jesús  mil  veces! 

Dueño  mió,  perdona  por  tus  ojos 
esta  descompostura,  estos  enojos. 

¡Que  pudo  una  aprensión  sin  fundamento 
fuera  de  mí  llevar  mi  pensamiento! 

Harásme  la  merced  de  retirarte, 
que  no  acierto  á  mirarte, 
corrido  de  este  esceso. 

¡Jesús!  no  estuve  en  mí,  no  tuve  seso. 

( Aparte .  ¿Será  prudente  que  con  él  me  esplique? 
Pero  no,  que  tal  vez  no  ha  visto  á  Enrique.) 

Ya  voy. 

( Viéndola  marchar.) 

Médico  soy;  si  ha  muerto  mi  honra, 
yo  cubriré  con  tierra  mi  deshonra. 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO 


A  la  derecha  un  ángulo  interior  de  la  casa  de  don  Gutierre  en. 
Sevilla  :  el  fondo  está  atajado  con  cortinas  ;  en  la  pared  de  la  ca¬ 
lle  una  ventana  con  reja  que  se  abre  en  dos  hojas  ■'  en  la  pared 
de  enfrente  una  puerta  que  da  á  las  otras  habitaciones.  A  la  iz¬ 
quierda  del  espectador  árboles,  y  en  último  término  se  ve  parte 
de  la  ciudad.  Es  de  noche. 


ESCENA  PRIMERA. 

EL  REY.  DON  DIEGO. 

Rf.y.  Don  Diego,  por  esta  noche 

tú  serás  quien  rae  acompañe, 
pero  no  solo,  pues  dentro 
de  poco  espero  al  infante 
don  Enrique  en  este  sitio. 

Diego.  ¿No  éramos  los  dos  bastantes? 

Rey.  Él  lo  quiso. 

Diego.  Vuestra  alteza 

debiera  salir  mas  tarde. 

Rey.  Temprano  es;  mas  no  por  eso 

nos  retiraremos  antes: 
hasta  el  dia  rondaré 
plazas  de  mi  corte  y  calles, 
pues  quiero  saber  asi 
sucesos  y  novedades 
de  Sevilla,  que  es  lugar 
donde  cada  noche  salen 
cuentos  nuevos,  y  deseo 
de  esta  manera  informarme 
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Diego. 


Rey. 


Diego. 

Rey. 

Diego. 

Rey. 

Diego. 


Rey. 

Marín 


Rey. 

Marín, 


EL  MEDICO  DE  SU  HONRA. 

de  todo,  para  saber 
lo  que  convenga. 

Bien  hace 

vuestra  alteza,  que  el  rey  debe 
ser  un  argos  vijilante 
de  su  reino.  Y  de  ordinario 
¿qué  cosas  en  noches  tales 
vuestra  alteza  suele  ver? 

Veo  embozados  galanes, 
damas  desveladas  veo, 
músicas,  fiestas  y  bailes 
y  algún  garito,  de  quien 
la  bulla  enfadosa  y  grande 
la  señal  es  que  me  dice: 

«aquí  hay  juego,  caminante.» 
Valientes  veo  infinitos, 
y  no  hay  cosa  que  me  canse 
tanto  como  ver  valientes , 
y  que  por  oficio  pase 
ser  uno  valiente  aquí; 
mas  para  que  no  me  tachen 
que  á  exámenes  no  sujeto 
oficio  tan  importante, 
ayer  á  una  tropa  de  ellos 
probé  solo  en  una  calle. 

Hizo  vuestra  alteza  mal. 

Antes  bien,  pues  con  su  sangre 
llevaron  iluminada.... 

¿Qué? 

La  carta  del  exámen. 

Un  hombre  llega. 

ESCENA  II. 

MARIN.  —  DICHOS. 

¿Quién  va? 

Un  equivalente  á  nadie, 
un  achacoso  de  dientes, 

Marín  Moron  Miramares. 
Marín,  llega  acá. 

( Conociendo  al  rey.)  Señor.... 


ACTO  III.  ESCENA  II. 
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Rey. 

¿Quién  por  estos  andurriales 
trae  á  vuestra  alteza? 

¿Quién 

Marín. 

por  ellos  á  ti  te  trae? 

Vive  mi  señor  aquí. 

Rey. 

No  le  digas  que  me  hallaste, 

Marín. 

pues  me  querrá  acompañar. 
Del  alcázar  al  instante 

Rey. 

va  á  volver:  á  vuestra  alteza 
buscaba. 

Si  fué  á  buscarme. 

Marín. 

le  espero.  Dime  entre  tanto 
algo;  que  como  me  agrade, 
aquí  tienes  cien  escudos 
con  la  condición  que  sabes. 
Oiga  vuestra  alteza  un  cuento 

magnífico. 

Rey. 

Di. 

Marín. 

Fué  el  lance 

0 

que  rondando  á  cierta  dama, 
cierto  galan  badulaque, 
iba  el  hombre,  por  lucir 

lo  gallardo  de  su  talle, 
haciendo  unas  contorsiones 
asi,  y  unos  ademanes 
tan.... 

Imitando  los  movimientos  del  (jalan,  finge  que  tropieza  y  )  lase,) 

¡lluy!  ¡Jesús! 

Rey  y  Diego.  (Riendo.)  ¡Ah,  ah,  ah! 

Rey.  ¿Qué  ha  sido  eso? 

Marín.  ¿Qué?  dejarme 

eacr  para  hacer  reir: 
una  figura  de  baile 
de  efecto  cierto,  pues  siempre 
hace  reir  quien  se  cae. 

Déme  vuestra  alteza  pues 
los  cien  del  pico,  y  declare 
que  á  costa  de  mis  costillas 
libres  de  lodo  percance 
quedan  mis  dientes. 

Es  justo, 

porque  no  puede  negarse 


Rey. 
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Marín. 

Rey. 


Marín. 

Gütierre. 

Marín. 


Gutierre. 

Rey. 

Gutierre. 

Rey. 

Gutierre. 


Rey. 

Gutierre. 


EL  MEDICO  DE  SU  HONRA. 

que  tienes  buenas  caídas. 

Gracias.  Mi  amo  este.  ( Viendo  salir  á  don  Gutierre.) 

Llámale. 

ESCENA  III. 

DON  GUTIERRE. —  DICHOS. 

Señor. 

¿Es  Marin? 

Si;  ven, 

que  otro  señorón  mas  grave 
te  quiere  hablar. 

( Acercándose  al  rey.)  ¡Vuestra  alteza 
aquí! 

Sé  que  me  buscasteis, 
decid  para  qué. 

¡En  tal  sitio! 

Rey  soy  en  cualquiera  parte. 

Señor,  á  quien  dé  la  parca 
vida  y  suerte  duradera, 
yo  hablarte  á  solas  quisiera. 

Desviad.  (Apártanse  don  Diego  y  Marín.) 

A  ti,  monarca 
que  por  justiciero  marca 
la  voz  popular  constante, 
á  tí,  castellano  atlante, 
que  merecieras  regir 
todo  un  orbe  de  zafir, 
todo  un  globo  de  diamante: 
á  tí,  pues,  rindo  en  despojos 
mi  vida  mal  defendida 
de  mis  pesares,  si  es  vida 
vida  con  tantos  enojos: 
no  te  admire  que  á  mis  ojos 
se  agolpe  el  llanto,  señor; 
que  dicen  que  amor  y  honor 
pueden  sin  que  á  nadie  asombre 
permitir  que  llore  un  hombre, 
y  yo  tengo  amor  y  honor. 

Honor,  que  siempre  he  guardado 


Rey. 
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como  noble  y  bien  nacido, 
y  amorque  siempre  he  tenido 
como  esposo  enamorado: 
adquirido  y  heredado 
uno  y  otro  en  mí  se  vé, 
hasta  que  tirana  fué 
la  nube  que  turbar  osa 
tanto  esplendor  en  mi  esposa 
y  tanto  lustre  en  mi  fe. 

No  sé  como  signifique 

mi  pena....  turbado  estoy.... 

y  mas  cuando  á  decir  voy 

que  es  vuestro  hermano,  es  Enrique 

contra  quien  pido  se  aplique 

de  la  justicia  el  rigor; 

no  porque  sepa,  señor, 

que  el  poder  mi  honor  contrasta; 

pero  imajinarlo  basta 

quien  sabe  que  tiene  honor. 

La  vida  de  vos  espero 
para  mi  honra:  asila  curo 
con  prevención  y  procuro 
que  esta  la  sane  primero; 
porque  si  en  rigor  tan  fiero 
malicia  en  el  mal  hubiera, 
junta  de  agravios  hiciera, 
á  mi  honor  desahuciara, 
con  la  sangre  lo  lavara, 
con  la  tierra  lo  cubriera. 

No  os  turbéis:  con  sangre  digo 
solamente  de  mi  pecho; 
que  Enrique,  estad  satisfecho, 
nada  peligra  conmigo: 

y  para  esto  hable  un  testigo:  ( Saca  la  daga.) 

esta  daga,  esta  brillante 

arma  de  filo  cortante  , 

suya  fué:  ved  este  dia 

si  está  seguro,  pues  fia 

de  mí  su  daga  el  infante. 

Don  Gutierre,  bien  está:  ( Quedándose  con  la  daga.) 
caballero  tan  insigne 
cual  vos,  persuadido  viva 
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Gutierre. 


Rey. 


Gutierre, 


Rey, 


Gutierre. 


de  que  su  honor.... 

No  me  obligue 
vuestra  alteza,  mi  señor, 
á  que  piense,  que  imajine 
que  yo  he  menester  consuelos 
que  mi  opinión  acrediten. 

Vive  Dios,  que  tengo  esposa 
tan  honesta,  casta  y  firme 
como  la  que  mas:  todo  esto 
íué  prevención. 

Pues  decidme: 
para  tantas  prevenciones, 

Gutierre,  ¿qué  es  lo  que  visteis? 
Nada,  que  hombres  como  yo 
no  ven;  basta  que  malicien.... 
que  sospechen....  que....  Por  Dios, 
que  no  doy  con  voz  que  esplique 
una  cosa  que  ni  aun  es 
un  átomo  indivisible. 

Solamente  á  vuestra  alteza 
di  parte,  para  que  evite 
el  daño  que  no  hay;  porque 
si  le  hubiera,  de  mi  fie 
que  yo  le  diera  el  remedio 
en  vez,  señor,  de  pedirle. 

Pues  de  curar  vuestro  honor 
habéis  tratado,  instruidme, 
Gutierre,  de  los  remedios 
que  antes  del  último  hicisteis. 

No  pedí  á  mi  mujer  celos, 
y  desde  entonces  la  quise 
mas:  vivía  en  una  quinta 
deleitosa  y  apacible; 
y  para  que  no  estuviera 
en  las  soledades  triste, 
traje  á  Sevilla  mi  casa 
y  á  vivir  aqui  me  vine, 
donde  ella  todo  lo  goza 
sin  que  nada  á  nadie  envidie, 
porque  malos  tratamientos 
son  para  maridos  viles. 

Bien,  don  Gutierre:  yo  haré 


Rey. 
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Gutierre, 

Rey. 


Gutierre. 

Rey. 


Diego. 

Rey. 


que  el  infante  se  retire 
de  Sevilla. 

No  hay  motivo 
para  tanto. 

A  mí  me  asisten 
particulares  razones 
para  que  esto  determine. 

No  el  honor  conyugal  solo 
forja  ilusiones  terribles: 
también  el  real  honor 
es  receloso,  y  le  embisten 
presentimientos  crueles 
de  que  no  acierta  á  eximirse- 
¿Creyérais  vos,  don  Gutierre, 
que  siempre  que  miro  á  Enrique, 
me  parece  que  al  oido 
siento  una  voz  que  me  dice: 

«ese  hombre  te  ha  de  matar: 
guárdate  de  él.»? 

No  delire 

vuestra  alteza. 

Eso  está  bien 
que  Gutierre  á  sí  se  aplique: 
calle,  vele  y  fie  en  Dios 
y  en  esa  que  al  lado  ciñe. 

( Llegándose  al  rey. ) 

El  infante  viene  allí . 

Si  él  os  vé,  será  imposible 
que  deje  de  conocer 
las  quejas  que  de  él  me  disteis; 
mas  acuérdome  que  el  dia 
que  Leonor  con  ayes  tristes 
fué  á  quejárseme  de  vos, 
yo  detrasde  unos  tapices 
la  mandé  esconderse:  ahora 
que  es  el  mismo  caso,  pide 
el  daño  el  propio  remedio, 
pues  al  revés  se  repite; 
y  asi  quiero  hacer  con  vos 
lo  mismo  que  entonces  hice. 
Retiraos;  pero  nada 
á  mostraros  os  obligue: 
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Gutierre. 

DON  ENRIQUE. 

Rey. 

Enrique. 

Rey. 

Enrique. 

Rey. 

Enrique. 


Rey. 

Enrique. 

Rey 

Enrique. 

ReYc 

Enrique. 
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á  cuanto  viereis,  callad. 

Id  pues. 

Obedezco  humilde. 

Retirase  detras  de  unos  árboles.) 

ESCENA  IV. 

—  EL  REY.  DON  GUTIERRE,  OCllltO.  DON  DIEGO  J 

marin,  retirados , 

Llegad,  Enrique,  llegad. 

Muy  perezoso  estuvisteis: 
muy  entretenido  andais 
y  mal. 

Gran  señor,  oídme. 

¿Qué  galanteos  son  esos 
que  de  vos  tanto  desdicen? 

No  os  entiendo. 

Si  á  la  enmienda 
vuestro  amor  no  se  apercibe 
dejando  intentos  que  pasan 
de  temeridad  á  crimen, 
podrá  ser  que  ni  aun  mi  sangre 
de  mi  justicia  se  libre. 

Señor,  con  igual  oido 
ambas  partes  han  de  oirse. 

Yo,  señor,  quise  á  una  dama, 

(que  ya  sé  por  quien  lo  dices, 
si  bien  con  poca  ocasión:) 
en  efecto,  yo  la  quise 
tanto . 

¿Qué  importa  si  ella 
es  beldad  tan  imposible...? 

Es  verdad;  pero . 

No  mas. 

Pues,  señor,  ¿no  me  permites 
disculparme  ? 

No  hay  disculpa, 
que  es  belleza  que  no  admite 
objeción . 

Es  cierto;  pero . 


Rey. 
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el  tiempo  todo  !o  rinde, 
y  el  amor  todo  lo  puede. 

( Aparte .  ¡Válgame  Dios!  ¡qué  mal  hite 
en  esconderá  Gutierre!) 

Callad. 

Enrique. 

Soltera  la  quise: 

¿quién,  decid,  agravia  á  quién? 

¿el  que  antes  amó  y  es  príncipe, 
ó  el  que  se  casó  después 
y  es  vasallo? 

Gutierre. 

Reí. 

(Aparte.)  ¡Ay  de  mí  triste! 

Infante,  no  prosigáis; 
nada  teneis  que  decirme  , 
pues  ya  entiendo  que  esa  historia 
por  disculparos  finjisteis. 

¿Conocéis  vos  esta  daga? 

Enrique. 

Sin  ella  á  Sevilla  vine 
una  noche. 

Rey. 

¿Y  no  sabéis 
donde  la  daga  perdisteis? 

Enrique. 

Rey. 

No  señor. 

Yo  sí,  pues  fué 
en  donde  fuera  posible 
mancharse  con  sangre  vuestra, 
á  no  ser  el  que  la  rige 
tan  noble  y  leal  vasallo. 

¿No  veis  que  venganza  pide 
el  hombre  que  aun  ofendido., 
el  pecho  y  las  armas  rinde? 

Este  acero  á  querellarse 
viene  de  vos,  y  he  de  oirle. 

Tomadlo  y  en  su  hoja  tersa 
miraos:  vereis,  Enrique, 
vuestros  defectos. 

Enrique, 

Señor, 

considera  queme  riñes 
tan  severo,  que  turbado.... 

Rey.  Tomad  la  daga. 

(Al  tomarla  el  infante,  corla  al  rey  en  la  mano.) 


Enrique. 

¡Qué  hiciste, 

traidor?  (Don  Diego  se  acerca  al  oir  el  grito  del  rey.) 
¡Yo!  ( Dejando  caer  la  daga.) 
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Rf.y. 

¡De  esta  manera 
tu  acero  en  mi  sangre  tiñes! 

¡Tú  me  quieres  dar  la  muerte! 

Diego. 

Enrique. 

Señor . 

Mira  lo  que  dices, 
que  yo  sin  pensar . 

Rey. 

¡Tú  á  mí 

te  atreves! 

Dieco. 

Rey. 

Señor . 

Enrique, 

deten  el  puñal:  yo  muero. 

( El  rey  huye  despavorido  del  infante:  don  Diego  le  detiene. 


Enrique. 

¡Qué  confusión!  á  partirme 
voy  donde  nunca  te  vea, 
porque  de  mí  no  imajines 

que  puedo  verter  tu  sangre. 

(Al  tiempo  de  retirarse  se  encuentra  con  Marín  y  le  dice :) 
Ven  conmigo  tú.  (  Vanse  Enrique  y  Marín.) 


Diego. 

Disipe 

ilusiones  vuestra  alteza. 

Rey. 

Fué  ilusión  irresistible. 

Bañado  me  vi  en  mi  sangre, 
muerto  estuve.  ¿Qué  infelice 
imajinacion  me  cerca, 
que  con  espantos  horribles 
y  con  helados  temores 
el  pecho  y  el  alma  oprime? 

Ruego  á  Dios  que  estos  principios 
no  lleguen  á  tales  fines 
que  con  diluvios  de  sangre 
el  mundo  se  escandalice. 

( Vanse  el  rey  y  don  Diego.) 

ESCENA  V. 

DON  GUTIERR  E, 

( Saliendo  de  entre  los  árboles.) 

Toda  es  prodigios  la  noche. 

Con  asombros  tan  terribles, 
de  que  yo  estaba  escendido 

ACTO  III.  ESCENA  VI. 
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Jacinta. 


Mencía. 


no  es  mucho  que  el  rey  se  olvide. 
¿Conque  el  amor  del  infante 
á  mi  esposa,  tiene  origen 
antiguo?  ¡La  amó  soltera, 
y  casada  la  persigue! 

Arranquemos  de  una  vez 

de  tanto  mal  las  raíces,  {Alza  la  daga.) 

y  puesto  que  nuevamente 

vuelve  á  mi  mano  á  venirse 

esta  daga,  conservémosla 

para  ver  de  qué  nos  sirve. 

Público  escarmiento  hagamos 
que  á  Sevilla  atemorice. 

Mas  no,  que  la  ofensa  oculta 
secreta  venganza  pide. 

( Arroja  la  daga  y  vase .) 

ESCENA  VI. 

(En  casa  de  don  Gutierre .) 

DOÑA  MENCIA.  JACINTA. 

Señora,  ¿qué  tristeza 
ofusca  el  esplendor  de  tu  belleza, 
que  de  noche  y  de  dia 
no  haces  sino  llorar? 

La  pena  mia 
no  se  rinde  á  razones. 

Desde  que  yo  te  dije  allá  en  la  quinta 
que  me  habló  don  Enrique,  y  tú,  Jacinta, 
hundiéndome  en  un  mar  de  confusiones, 
admirada  opusísteme  al  instante 
'que  sabias  de  boca  del  infante 
que  en  la  noche  que  digo 
solamente  una  vez  habló  conmigo, 
estoy  triste  y  dudosa  , 
confusa  y  temerosa 
recelando  que  fuese 
Gutierre  quien  me  habló. 


Jacinta. 


¡Cómo!  ¿pues  ese 
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Marín. 

Mencía. 

Marín. 

Mencía, 

Marín. 


Mencía. 
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es  engaño  que  pudo 
suceder? 

Sí,  Jacinta,  que  no  dudo 
que  de  noche  y  hablando 
quedo,  y  yo  tan  turbada,  imajinando 
que  el  infante  vendría, 
bien  tal  engaño  suceder  podría. 

Con  esto  el  ver  á  mi  marido  ahora 
conmigo  alegre  y  que  consigo  llora  , 
sin  que  le  diga  yo  ni  él  diga  nada , 
me  tiene  en  tantas  penas  anegada. 


ESCENA  VII. 


MARIN.  —  DOÑA  MENCIA.  JACINTA. 


Señora.... 

¿Que  hay  de  nuevo? 

Apenas  á  contártelo  me  atrevo. 

Enrique.... 

No  le  nombres. 

El  infante 

que  fue,  señora,  tu  imposible  amante, 

há  un  momento  que  tuvo 

un  lance  con  el  rey :  no  sé  qué  hubo  : 

ello  es  que  Enrique,  por  demas  inquieto, 

aparte  me  llamó  y  con  gran  secreto 

dijo  :  «  á  doña  Mencía 

dile  de  parte  mia 

que  su  desden  tirano 

me  ha  quitado  la  gracia  de  mi  hermano , 

y  de  esta,  á  mi  querer  tan  dulce  tierra  , 

mi  cercano  peligro  me  destierra 

á  otro  país,  donde  vivir  no  espero, 

pues  de  Mencía  aborrecido  muero.» 

¡Por  mí  el  infante  ausente, 

sin  la  gracia  del  rey!  ¿Cabe  que  intente 

con  novedad  tan  grande 

que  mi  honrada  opinión  en  lenguas  ande? 

¿Qué  haré,  cielos? 


ACTO  III.  ESCENA  VIII. 
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Jacinta. 

Ahora 

Marín. 

Jacinta. 

el  remedio  mejor,  fuera,  señora  , 
prevenir  este  daño. 

¿Cómo  puede? 

Rogándole  al  infante  que  se  quede, 

pues  si  una  vez  se  ausenta, 

como  dicen,  por  tí,  será  tu  afrenta 

pública,  que  no  es  cosa 

la  ausencia  de  un  infante  tan  dudosa, 

Marín. 

que  no  se  diga  luego 
cómo  y  porqué. 

Pues  ¿cuándo  oirá  ese  ruego, 
si  ya  Enrique  la  espuela 
se  va  á  calzar,  y  en  el  momento  vuela? 

Jacinta. 

Escribiéndole  ahora 

Mexcía. 

un  papel  en  que  diga  mi  señora 
que  á  su  opinión  conviene 
que  no  se  ausente,  pues  para  eso  tiene 
lugar,  si  tú  lo  llevas. 

Pruebas  de  honor,  son  peligrosas  pruebas; 

pero  con  todo  quiero 

escribir  el  papel,  pues  considero, 

y  no  con  necio  engaño, 

que  es  de  dos  daños  este  el  menor  daño, 

si  hay  menor  en  los  daños  que  recibo. 

Quedaos  aquí  los  dos  mientras  yo  escribo. 

( Éntrase  abriendo  las  cortinas  del  fondo:  se  ve  dentro  xma  mesa 
con  recado  de  escribir  y  un  sitial  «  cada  lado.) 


ESCENA  VIIÍ. 

MARIN.  JACINTA. 

Jacinta. 

Marin,  ¿qué  es  lo  que  tienes  estos  días? 

¿cómo  andas  triste  tú  que  estar  solías 
mas  alegre  que  uu  par  de  castañuelas? 

Marín. 

Tuve  un  dolor  de  dientes  y  de  muelas 
tan  fiero,  que  pensé  quedar  sin  una; 
mas  hoy  curé  de  golpe. 

Jacinta. 

jdran  fortuna! 

¿Con  qué  remedio  fué? 
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Marín. 

¡Cosa  probada! 

Para  dolor  de  dientes,  costalada. 

¡Ayl  El  amo  entra  ahora. 

Jacinta. 

¡Ay  Dios!  voy  á  avisar  á  mi  señora. 

ESCENA  IX. 

DON  GUTIERRE.  —  DICHOS. 

Gutierre.  Tente,  Jacinta,  espera. 

( Deteniendo  á  Jacinta  y  hablándola  á  media  voz,) 


Jacinta. 

¿Dónde  corriendo  vas  de  esa  manera? 

Avisar  pretendía 
á  mi  señora  de  que  ya  venia 

Gutierre. 

tu  persona. 

( Jiparte .  Turbados  se  me  han  puesto 
los  dos.)  Oye,  Jacinta,  ¿qué  hay  en  esto? 

Dime:  ¿por  qué  corrías? 

Jacinta. 

Solo  por  avisar  de  que  venias 
á  ver  á  mi  señora. 

Gutierre. 

El  labio  sella. 

( Aparte .  De  este  lo  he  de  saber  mejor  que  de  ella. 
Marín,  tú  me  lias  servido 
leal  siempre;  en  mi  casa  te  has  criado: 
á  tí  vuelvo  rendido. 

Marín. 

Dime,  dime,  por  Dios,  lo  que  ha  pasado. 

Señor ,  si  algo  supiera, 
de  lástima  no  mas  te  lo  dijera: 
ya  mi  lealtad  conoces. 

Plegue  a  Dios,  mi  señor.... 

Gutierre. 

Chit,  no  des  voces. 

¿De  qué  aqui  te  turbaste? 

Marín. 

Gutierre. 

Soy  yo  de  buen  turbar,  y  esto  te  baste. 

( Aparte .  Señas  los  dos  se  han  hecho: 
ya  no  son  cortesías  de  provecho.) 

Marchad  ambos  de  aquí. 

( Vanse  Marín  y  Jacinta .) 

Solos  estamos. 

Honor,  lleguemos  ya:  desdicha,  vamos. 

¿Quién  vió  en  tantos  enojos 

en  las  manos  furor,  llanto  en  los  ojos? 

ACTO  III.  ESCENA  X. 


G3 

( Mira  por  entre  las  cor, inas.) 

Escribiendo  Mencía 

está:  ya  es  fuerza  ver  lo  que  escribia. 

( Descorre  las  cortinas  de  pronto,  y  aparece  escribiendo  doña  Mencia 
que  al  ver  entrar  á  su  marido,  pierde  el  conocimiento.) 
Mencía.  ¡Ay  Diosl  ¡Válgame  el  cielol 

Gütierre.  Estátua  viva  se  quedó  de  yelo. 

( Toma  el  papel  y  lee:) 

Ruego,  infante,  por  Dios,  á  useñoría.... 

¡Le  escribe  y  nombra  á  Dios!  ¡Audacia  impía  ! 
Ruégole....  Prosigamos.  No  se  ausente. 

Ojos,  no  miréis  mas:  lengua,  detente, 

que  pues  le  da  este  aviso, 

si  aun  no  fué  por  mi  dicha  delincuente, 

ya  con  tal  compromiso 

delinquir  y  afrentarme  le  es  preciso. 

Para  salvar  mi  honor,  ya  no  hay  remedio. 

¡Te  perdiste  infeliz.  —  ¿Cuál  será  el  medio...? 

Despedirécriadas  y  criados: 

solos  han  de  quedarse  mis  cuidados 

conmigo;  y  ya  que  ha  sido 

Mencía  la  mujer  que  yo  he  querido 

mas  en  mi  vida,  quiero 

que  en  el  último  adiós,  en  el  postrero 

por  culpa  suya  á  inevitable  trance, 

la  posible  piedad  logre  y  alcance. 

( Escribe  rápidamente  unas  líneas  en  el  papel  de  doña  Mencía.) 
Beldad  que  un  tiempo  mi  ventura  hiciste, 
á  Dios:  tu  esposo  para  ti  no  existe: 
no  queda  aqui  ya  mas  que  un  juez  y  un  reo. 

¿Y  es  posible..,?  Por  Dios,  que  titubeo.... 

Salgamos:  á  su  suerte  la  abandono, 
porque  si  mas  la  miro,  la  perdono. 

(  Vase  y  cierra  la  puerta.) 

ESCENA  X. 


DOÑA  MENCIA ,  Volviendo  CD  SI. 

Le  escribí;  mas  ya  ves . No  está  acabada: 

no  me  juzgues  culpada. 
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Suelta  el  acero:  tente, 

no  mates  á  tu  esposa:  es  inocente. 


(Se  levanta.) 


Mas  ¿qué  es  esto?  ¡ay  de  mí !  ¿No  estaba  ahora 
Gutierre  aqui?  ¿Si  por  ventura  ignora 
que  le  escribí  al  infante?  ¡Ayl  el  desmayo 
ser  de  mi  fin  debió  mortal  ensayo. 

¡Qué  ilusión!  por  verdad  lo  dudo  y  creo. 

El  papel  romperé. 

(Llégase  á  la  mesa.) 


Pero,  ¡qué  veo! 


¡Letra  aqui  de  mi  esposo!  ¡Ay!  de  esta  suerte, 
ya  espero  la  sentencia  de  mi  muerte. 

Leamos,  aunque  el  llanto  me  lo  impida. 

(Lee.)  Una  hora  nada  mas  te  doy  de  vida. 
¡Una  hora  nada  mas!  ¡Sentencia  horrible! 
(Lee.)  Salva  el  alma,  la  vida  es  imposible. 
¡Valedme,  Dios!  ¡Jacinta!  ¡Hola!  ¿Qué  es  esto? 
¿Nadie  responde?  ¡Otro  temor  funesto! 

¿Ne  hay  criado  que  venga,  ni  criada? 

(Acude  á  la  puerta.) 

¡La  puerta  está  cerrada  , 
y  ninguno  me  escucha! 

Mucha  es  mi  turbación,  mi  pena  es  mucha. 

(Abre  la  ventana.) 

Fuertes  de  la  ventana  son  las  rejas, 
y  en  vano  por  aqui  diré  mis  quejas, 
que  es  un  sitio  desierto 
donde  de  noche  ¡ay  Dios!  nadie  transita. 


DON  ENRIQUE. —DONA  MENCl  V. 


Enrique. 


M  ENCÍA. 


('Apareciendo  en  la  calle.) 
Yo  por  fin  la  he  de  ver. 
(Mirando  por  la  ventana.) 


Rumor  advierto. 


¡Socorredme!  ¡favor! 


Enrique. 


Ella  es  quien  grita. 


(Acércase  á  la  ventana.) 
Yo  soy. 


ACTO  III.  ESCENA  XII. 


65 


Mencía. 

Enrique. 

Mencía. 

Enrique. 

Mencía. 

Enrique. 

Mencía. 

Enrique. 

Mencía. 


Quieren  matarme. 

El  susto  deja. 

Asi  Gutierre  mi  lealtad  me  paga. 

Salvadme. 

He  tropezado  con  mi  daga. 

[La  alza.) 

Rompo  la  cerradura  de  la  reja. 

Si  os  ven....  Mas  por  aqui  ruido  se  nota. 

(Escucha  por  la  puerta  que  cerró  Gutierre.) 

Alguien  sale  de  casa. 

( Abriendo  las  hojas  de  la  reja.) 

Ya  está  rota. 

Sal  y  ven  sin  temor:  con  este  acero 
el  paso  me  abriré,  si  hay  quien  le  cierre. 

(. Sallando  á  la  calle.) 

Perdón,  mi  Dios:  mi  vida  es  lo  primero. 

Huyamos  sin  tardanza. 

¡Ay,  que  siento  los  pasos  de  Gutierre! 

[Huyen  los  dos.) 

ESCENA  XII. 

don  Gutierre,  apareciendo  en  la  calle. 

Gente  suena.— Aquel  trage....  Ella  es:  ¡venganza! 
¡Imprudente!  ¡qué  digo! 

Silencio....  Míos  son.  Silencio,...  y  sigo. 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO. 
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ACTO  CUARTO 


Plaza,  y  á  un  lado  una  ventana  con  reja.  Es  de  noche. 


ESCENA  PRIMERA. 


DONA  LEONOR.  IXLN  ARIAS. 


Leonor. 


Arias. 


Leonor. 

Arias. 


Leonor . 
Arias. 


( Abriendo  la  ventana.) 

Ya  abrí:  ¿es  acción  cortesana 
tanto  llamar? 

Cosa  es  cierta 

que  no;  mas  cerráis  la  puerta, 
y  acójome  á  la  ventana. 

¿Y  á  qué  venís  á  tal  hora? 

¡Ay  Leonor!  no  es  maravilla, 
porque  salgo  de  Sevilla 
en  cuanto  asome  la  aurora. 
Motivo  bien  importante 
vuestra  partida  tendrá. 

En  este  momento  ya 
se  habrá  ausentado  el  infante. 
Llegó  al  alcazar  há  poco 
descolorido,  asombrado, 
sin  poder  hablar  de  airado 
consigo  mismo;  en  fin  loco 
por  un  rato  le  crei, 
hasta  que  esclamó  mas  tarde: 
«don  Arias,  soy  un  cobarde: 
me  han  dado  una  voz  y  huí. 


ACTO  IV.  ESCENA  I. 
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Leonor. 


Me  es  forzosoir  á  ocultar 
mi  oprobio.»  Estaba  demente, 
y  yo  lo  estoy  igualmente 
cuando  esto  os  voy  á  contar. 

A  él  no  sé  qué  maleficio 
le  enloquece;  mas,  ¡ay  Diosi 
quien  se  separa  de  vos, 
no  es  mucho  que  pierda  el  juicio. 

Ya  es  tiempo,  Leonor  hermosa, 

de  conceder  ó  negar 

á  mis  deseos  lugar: 

parto,  y  mi  pena  amorosa 

os  significo:  ella  diga 

en  cifra  sucinta  y  breve 

que  es  vuestro  amor  quien  me  mueve, 

mi  deseo  quien  me  obliga 

á  ofreceros  que  pues  fui 

causa  del  mal  que  sufristeis, 

si  esposo  por  mí  perdisteis, 

tengáis  esposo  por  mí. 

Señor  don  Arias,  estimo 
como  es  justo  la  elección, 
y  aunque  me  hallo  en  situación 
desvalida  y  sin  arrimo; 
licencia  me  habéis  de  dar 
de  responderos  también 
que  dudo  que  me  esté  bien; 
y  no  porque  de  ganar 
dejara  en  ello  infinito 
yo;  sino  porque  si  fuisteis 
vos  quien  á  Gutierre  disteis 
de  un  mal  forjado  delito 
la  ocasión,  v  ahora  viera 
que  me  casaba  con  vos, 
fácilmente  entre  los  dos 
de  aquella  sospecha  hiciera 
evidencia,  y  disculpado, 
en  fé  de  prueba  tan  clara, 
con  todo  el  mundo  quedara 
de  haberme  á  mí  despreciado; 
pues  si  ahora  en  lance  tal 
le  culpan  cuantos  le  ven, 
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Arias. 


Leonor. 


Arias. 


Leonor. 

Arias. 


después  dirán  que  hizo  bien 
quien  vos  sabéis  que  hizo  maL 
Frívola  respuesta  ha  sido 
la  vuestra,  bella  Leonor, 
pues  si  conmigo  un  amor 
supuesto  os  ha  atribuido 
don  Gutierre,  eso  también 
disculpa  en  la  enmienda  os  da; 
¡cuánto  peor  os  estará 
que  tenga  por  cierto,  quien 
le  imaginó,  vuestro  agravio, 
si  ve  que  falta  después 
la  satisfacción! 

No  es 

amante  prudente  y  sabio, 
don  Arias,  quien  aconseja 
lo  que  en  mi  daño  se  vé, 
pues  si  agravio  entonces  fué, 
no  por  eso  ahora  deja 
de  ser  agravio  también, 
y  peor,  por  haber  ido 
deimaginado  á  sabido; 
y  á  vos  no  os  estará  bien 
tampoco. 

Como  yo  sé 

la  inocencia  de  ese  pecho 
noble  y  puro,  satisfecho 
siempre  de  vos  estaré. 

En  mi  vida  he  conocido 
un  galan  escrupuloso 
y  con  estremo  celoso, 
á  quien  en  siendo  marido 
no  le  castigue  la  suerte. 
Entonces  queda  vengada 
la  fiel  amante  ultrajada. 

Pero  mas  áspera  y  fuerte 
del  ofensor  es  la  pena, 
si  entonces  sus  ojos  ven 
á  laque  sufrió  el  desden 
feliz,  honrada  y  agena. 

Mas  la  noche  huye  y  en  pos 
llega  el  dia;  hablad,  daos  prisa. 
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Leonor.  Yo  salgo  temprano  á  misa: 

vedme  entonces. 

Arias.  Pues.... 

Leonor  y  Arias.  A  Dios. 

( Quítase  doña  Leonor  de  la  ventana  y  cierra .) 

ESCENA  íí. 

DON  ARIAS; 


Ya  respiro:  en  demasía 
hablador  con  ella  fui; 
pero  al  fin  no  referí 
que  Enrique  robó  á  Mencia, 
que  al  sacarla  del  poder 
de  su  esposo,  él  los  halló, 
y  el  infante  abandonó 
al  marido  la  mujer. 

¡Menguada  resolución! 

¡Que  un  príncipe  asi  se  aterre! 
Pero  estaban  con  Gutierre 
la  justicia  y  la  razón. 

En  tan  graves  eslravíos 
la  culpa  acobarda  al  punto. 

Mas  dejemos  este  asunto 
para  pensar  en  los  mios.  ( Vase .) 

ESCENA  III. 


don  Gutierre,  dirigiendo  á  un  cirujano  ,  que  trae  vendados 

los  ojos. 


Cirujano. 

Gutierre. 

Cirujano. 

Gutierre. 

Cirujano. 


¿Llegamos  á  mi  posada? 

Cerca  está  de  este  paraje. 

Ya  os  dige  que  era  estrangero. 
(Aparte.)  Quizá  eso  el  vivir  te  vale. 
Anteayer  llegué  á  Sevilla, 
no  conozco  ni  una  calle, 
y  hoy  mismo  al  amanecer 
sabéis  que  vuelvo  á  embarcarme. 
Descubridme  ya  los  ojos. 


i 
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Gutierre. 


Cirujano. 


Gutierre. 

Cirujano. 

Gutierre. 

Cirujano. 

Gutierre. 
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Aguarda  á  que  yo  me  marche, 
y  olvida  lo  que  ha  pasado 
conmigo....  que  me  encontraste, 
que  me  pediste  razón 
de  tu  posada,  que  al  darte 
las  señas,  dijiste  que  eras 
físico  estranjero  y  hábil, 
y  entonces  dije  que  yo 
necesitaba  de  tu  arte . 

Todo  esto  lo  lias  de  olvidar. 
Siempre  embozado  me  nablásteis; 
á  vuestra  casa,  vendados 
los  ojos,  dejé  lleverme  , 
y  la  dama  que  sangré, 
de  unos  blancos  tafetanes 
mantuvo  cubierto  el  rostro: 
quien  nada  ha  visto  ni  sabe, 
nada  puede  contar. 

Basta. 

( Poniéndole  frente  á  una  calle.) 
Sigue  por  aqui  adelante  , 
y  tu  posada  hallarás. 

Caballero,  Dios  os  guarde. 

A  Dios. 

Séale  á  la  dama 
la  sangría  saludable. 

¡Oh!  la  curará.  ( Vase  él  cirujano .) 

ESCENA  IV. 

DON  GUTIERRE. 

¡Traidores! 

¡\  mi  esposa  arrebatarme 
de  mi  casa,  y  ser  un  príncipe, 
para  que  ahora  no  le  mate, 
y  en  una  débil  mujer 
veDga  mi  furia  á  estrellarse! 
Turbulento  don  Enrique, 
vástago  de  espurio  enlace, 
tiempo  vendrá,  yo  lo  espero, 
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Rey. 

Cirujano. 


tiempo  vendrá  en  que  me  pagues 
la  ofensa,  si  contra  el  rey 
te  alzas  como  ya  te  alzaste. 

Allí  no  hay  obligación 
de  respetar  tu  linage  : 
la  guerra,  como  la  muerte, 
no  guarda  esencion  á  nadie. 

Á  la  faz  del  mundo  entonces 
verás  furioso  vengarse 
al  que  hoy  su  venganza  oculta 
como  un  criminal  cobarde.— 

No  pude  hallar  otro  medio 
de  que  mi  afrenta  acabase 
disimulada:  es  bien  claro 
que  el  veneno  fuera  fácil 
de  averiguar,  las  heridas 
imposibles  de  ocultarse; 
y  asi  contando  la  muerte, 
y  diciendo  que  fué  lance 
forzoso  hacer  la  sangría, 
ninguno  podrá  probarme 
lo  contrario,  si  es  posible 
que  una  venda  se  desate. 

Desmayada  á  la  infeliz 
la  dejé,  suelto  el  vendaje, 
dos  antorchas  á  los  lados 
y  un  crucifijo  delante. 

Si  vuelve  en  sí....  Gente  siento 
venir:  fuerza  es  retirarme.  ( Vase .) 

ESCENA  V. 

EL  REY.  DON  DIEGO.  EL  CIRUJANO. 

Lo  que  me  decís  me  asombra. 

Dejad  que  hablemos  aparte  , 
don  Diego. 

No  os  lo  contara, 
gran  señor,  si  al  desvendarme 
no  me  dijérais  que  sois 
el  rey. 


Rey. 


¿Qué  mas  observasteis? 
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Ciro  jan  o. 


Rey. 


Cirujano, 

Rey. 

Cirujano. 

Rey. 

Cirujano. 


Rey. 


Cirujano. 

Rey. 


Rey. 

Diego. 

Rey. 


Diego. 


EL  MEDICO  DE  SU  HONRA. 

Desmayada  la  sangré 
sin  verla  ,  y  en  el  instante 
el  embozado  apagó 
la  luz,  y  lo  mismo  que  antes 
entré,  salí :  me  hizo  dar 
mil  vueltas  por  esas  calles 
hasta  que  aqui  me  dejó. 

¿Y  cómo  no  sospechásteis 
que  ser  pudo  esa  sangría 
un  asesinato  infame? 

Lo  sospeché. 

¿Y'  nada  hicisteis 
para  dar  con  el  culpable? 

Sí. 

¿Qué? 

Sabed  que  las  manos 
saqué  teñidas  de  sangre, 
y  que  fui  por  las  paredes, 
como  que  quise  arrimarme, 
manchando  todas  las  puertas, 
por  si  pueden  las  señales 
descubrir  la  casa. 

Bien 

hicisteis  :  este  diamante 
tomad  en  memoria  mia, 
y  partid. 

Señor... 

Buen  viaje.  (Fase  el  cirujano.') 

ESCENA  YE 

EL  REY.  DON  DIEGO. 

Vamos,  don  Diego. 

¿Qué  ocurre? 

El  suceso  mas  notable 
del  mundo  :  no  he  de  poder 
sosegar  hasta  que  halle 
una  cosa  que  deseo. 

¿No  miras  que  el  sol  ya  sale 
y  que  podrán  conocerte? 


ACTO  IV.  ESCENA  VII. 


Marín. 

0 

Rey. 

Marín. 


Rey. 


ESCENA  Y II. 

MARIN.  —  DICHOS. 


¡Oh  señor!  tengo  que  hablarte 
escúchame. 

Pues,  Marín, 

¿por  qué  esos  estrenaos  haces? 
Gutierre  mal  informado 
por  aparentes  recelos, 
llegó  á  tener  viles  celos 
de  su  honor,  y  atormentado 
de  esta  idea,  anoche  halló 
escribiendo  (¡error  cruel!) 
para  el  infante  un  papel 
á  mi  ama ,  que  intentó 
con  él  que  no  se  ausentase, 
porque  la  maledicencia 
ser  ella  de  tal  ausencia 
la  causa  no  le  achacase. 

Con  el  papel,  mi  amo  dió 
sus  celos  por  declarados  ; 
y  ocupando  á  los  criados  , 
todas  las  puertas  cerró, 
y  solo  quedó  con  ella  ; 
yo  enternecido  de  ver 
una  infelice  mujer 
perseguida  de  su  estrella, 
fui  al  alcázar  á  avisarte 
para  que  tu  brazo  fuerte 
la  librara  de  la  muerte. 

No  sabré  cómo  pagarte 
tal  piedad.  Puesto  que  el  dia 
va  ya  asomando,  lleguemos 
y  á  Gutierre  visitemos 
con  alguna  industriarmia, 
don  Diego  ;  y  allá  una  vez 
y  sabido  lo  que  pasa, 
haré  el  oficio  en  su  casa 
de  medianero  ó  de  juez. 
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ESCENA  VIII. 

Arias. 

DON  AKIAS. - DICHOS. 

(En  el  fondo.) 

Ya  pronto  saldrá  Leonor. 

Rey. 

Arias. 

Don  Arias,  ¿qué  es  de  mi  hermano? 
De  Sevilla  muy  temprano 
solo  ha  partido,  señor. 

Rey. 

Seguidme  hasta  la  posada 
de  Gutierre  ,  y  andad  listo. 

Arias. 

Impresa  en  su  puerta  he  visto 
una  mano  ensangrentada. 

Rey. 

Arias. 

• 

(Aparte.)  ¡El  es! 

Y  al  tiempo  que  y 
crucé,  señor,  por  allí, 
salir  de  casa  le  vi 
dando  alaridos. 

Rey. 

¿Salió? 

(Aparte.)  Entonces  ya  es  tarde. 

ESCENA  IX. 

DONA  LEONOR.  INES. — DICHOS. 

Leonor. 

¡Inés! 

aqui  está  el  rey. 

Inés. 

Encubrámonos 

Leonor. 

Rey. 

y  pasemos. 

No,  volvámonos. 

Acción  escusada  es 

Leonor. 

porque  ya  estáis  conocida. 

No  es  el  volverme,  señor, 
por  escusar  el  honor 
de  dar  á  tus  pies  la  vida. 

Rey. 

Yo  sí  que  de  vos  debí 
huir,  pues  aun  no  he  dejado 
vuestro  honor  asegurado 
como  antes  os  prometí. 

ACTO  IV.  ESCENA  X. 


Gutierre. 


Rey. 

Gutierre- 


¡o 


ESCENA  X. 

GUTIERRE. - DICHOS. 

( Saliendo  en  el  mayor  desórden.) 
Iloy  me  he  de  desesperar, 
cielo  airado,  si  no  baja 
un  rayo  de  esas  esferas 
que  en  cenizas  me  deshaga. 
¿Adónde,  Gutierre,  vais? 

A  espirar  á  vuestras  plantas 
al  referir  que  mi  esposa 
Mencía,  mi  hermosa  y  casta 
Mencía,  á  quien  adoré 
con  la  vida  y  con  el  alma, 
anoche  á  un  grave  accidente 
vió  su  perfección  postrada, 
por  desmentirla  divina 
esta  propiedad  de  humana. 

Un  médico,  que  lo  es 
el  de  mayor  nombre  y  fama, 
le  recetó  una  sangría 
con  que  pretendió  curarla, 
y  sangróse,  que  yo  mismo, 
porque  me  hallé  solo  en  casa, 
busqué  al  sangrador.  A  verla 
voy  á  entrar  esta  mañana: 

abro  la  puerta .  ¡Oh  dolor! 

aquiel  aliento  me  falta. 

I)e  sangre  cuajada  miro 
teñida  toda  la  cama, 
toda  la  ropa  cubierta, 
y  en  ella  ¡ay  Diosl  estaba 
Mencía,  que  había  espirado 
esta  noche  desangrada.— 

Ya  se  vé  cuan  fácilmente 
una  venda  se  desata.— 

En  fin,  venid  si  queréis 
todos,  venid  y  en  su  estancia 
vereis  sin  vida  á  la  hermosa 
que  nació  mas  desgraciada. 
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Diego. 

Arias. 

Rey, 


Gutierre. 

Rey. 

Gutierre. 

Rey. 

Gutierre. 

Rey. 


Leonor. 

Gutierre. 


Rey. 

Gutierre. 


Rey. 

Gutierre. 


Rey. 

Gutierre. 
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y  que  á  mí  por  mi  desdicha 
no  me  ha  dejado  sin  alma. 

(Aparte.)  Lo  comprendo. 

(Aparte.)  Lo  temí. 

(Aparte.  Tomó  espantosa  venganza, 
y  no  sé,  por  Dios,  si  debo 
encubrirla  ó  castigarla.) 

Don  Gutierre,  por  ahora 
no  hay  consuelo  en  tal  desgracia, 
que  esas  heridas  tan  solo 
el  tiempo  puede  sanarlas. 

Culpa  del  maestro  fué, 
y  es  fuerza  que  él  satisfaga 
á  la  justicia. 

Señor.... 

Vos  diréis  como  se  llama.... 

(Aparte.)  ¿Tendré  que  dar  á  entender? 
Y  haré  prenderle.... 

Ved.... 

Basta, 

retiraos,  que  no  es  bien 
que  vos  oigáis  que  á  esta  dama 
trato  de  casar  hoy  mismo 
con.... 

Si  os  place,  con  don  Arias. 

Pues  entonces,  para  ejemplo 
de  casados  y  casadas, 
dadles  á  los  dos  resueltas 
unas  dudas. 

Declaradlas. 

(Hablando  aparte  con  el  rey.) 

¿Qué  debe  hacer  un  esposo 
que  en  noche  en  que  no  le  aguardan, 
vuelve  y  se  encuentra  embozado 
á  vuestro  hermano  en  su  casa? 

No  dar  crédito  á  sospechas. 

¿Y  si  detras  de  la  cama 
encontrase  ese  marido 
de  don  Enrique  la  daga? 

Presumir  que  hay  en  el  mundo 
mil  galanes  de  criadas. 

¿Y  si  habla  á  su  esposa  á  oscuras 
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Rey. 

y  ella  de  infante  le  trata? 
Quejárseme  á  mí. 

Gutierre. 

¿Y  si  á  Enrique 

Rey. 

le  escribe  que  no  se  vaya? 
Averiguar  la  razón. 

Gutierre. 

¿Y  sí  ella  en  lugar  de  darla 

Rey. 

prefiere  con  el  infante 
huir  por  una  ventana? 

Para  todo  habrá  remedio. 

Gutierre. 

¿Posible  es  que  á  esto  le  haya? 

Rey. 

Sí,  Gutierre. 

Gutierre. 

¿Cuál,  señor. 

Rey. 

Uno  tuyo. 

Gutierre. 

¿Qué  es? 

Rey. 

Sangrarla. 

Gutierre. 

¡Ah!  luego.... 

Rey. 

Id  y  haced  borrar 

Gutierre. 

de  vuestras  puertas  ía  mancha, 
que  hay  mano  sangrienta  en  ellas. 
Los  que  de  un  oficio  tratan, 

Rey. 

á  la  puerta  usan  poner 
un  escudo  de  sus  armas: 
trato  en  honor,  y  asi  pongo 
mi  mano  en  sangre  bañada  , 
en  muestra  de  que  el  honor 
con  sangre  es  como  se  lava. 

Bien  decís. 

Gütirrre. 

(Para  sí.)  Acaso  erré, 

injusto  he  sido  quizás; 
pero  mi  honra  vale  mas 
que  la  vida  que  quité. 

Y  las  esposas  la  fe 
guardaran  harto  mejor, 
si  al  oir  á  un  corruptor 
temieran  todas  al  par 
en  cada  maridohallar 
un  Médico  de  su  honor. 

FIN. 
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